
S'ESION 49~ EXTRAORDINARIA, EN MIERICOLES 6 ENERO 1954 

(Sesión de 19.45 a 21.33 horas) 

PRESIDENCiA DE LOS SE~ORES CASTRO y UNDURRAGA 

INGle E GENEh.t\L. DI: L¿'l SES!O~¡ 

l.-Sumario del Debate. 
n.-Sumario de Documentos. 

nI. -Actas de las Sesiones Anteriores. 
IV. -Documentos de la Cuenta. 
V.-Texto del Debate. 

I. - SUMARIO DEL DEBATE 

1 . -Se califica la urgencia de un proyecto 
de ley. 

2.-El señor Lea-Plaza da respuesta a una 
alusión personal y solicita que, en nom­
bre de la Cámara, se dirija oficio al se­
ñor Ministro de Economía sobre el par­
ticular. La Corporación acuerda enviar­
lo en su nombre. 

3.-Los señores Corbalán y Echavarri anali­
zan la exposición de la Hacienda Públi­
ca hecha por el señor Ministro de Ha­
cienda ante los Presidentes de los Par­
tidos Políticos. 

11.- SUMARIO DE DOCUMENTOS 

l.-Oficio de S. E. el Presidente de la Re­
públcia en que comunica que retira la 
urgencia hecha presente para el despa­
cho de dos proyectos de ley. 

2.-0ficio de S.E. el Presidente de la s'e­
pública en que manifiesta que hace pre­
sente la urgencia para el despacho del 
proyecto de ley que autoriza la entrada 
y permanencia en el' país de un grupo 

de e.v!o!'.e.s de 1ft Fuerza Aérf'a de los 
Estado!'! Unidos de Norteamél'iea. 

3-4-0ficios de S. E, el presidente de la He­
pública con los .que comunica que ha re­
suelto incluir los proyectos de ley que 
indica, entre los asuntos de que puede 
ocuparse el Congreso Nacional en la )H­

gis!:1tul'C~ c:xtraordinrlri!l d.e ~e.~ione~ 

5.-Moción del señor Scpúlveda Garcés en 
la que inicia un proyecto de ley que au­
toriza a la Municipalidad de San Pa­
blo, del departamento de Osorno, para 
contratar un empréstito. 

6. -Comunicación. 

111. - AltTAS DE LAS SESIONES 
ANTERIORES 

No se adoptó acuerdo al respecto. 

IV . ..:.... DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

N.O l.-OFICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA 

"N.O 70.-Santiago, 6 de enero de 1954. 
Pongo en conocimiento de V. E. que, en uso 

. de la facultad que me confiere la Constitu­
ción Política del Estado, he acordado reti­
rar la urgencia para el despacho de los si­
guientes proyectos de ley: 

1) El que reforma la ley N.O 6.415, sobre 
Marina Mercante, inclui.da en la actual le­
gislatura .extraordinaria por oficio N.O 2.904, 
de 21 de octub~e último, y 
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2) El proyecto sobre disposiciones pa.ra 
combatir la plaga de conejos en Magallanes, 
incluida por oficio N.o 2.818, de 13 de abril 
del año recién pasado. 

Sa!~~dt2n a.tcntament3 2, V. E. ---- (~-:dc~.j: 
Culos Ibáñez del Campo.- Osvaldo Koch". 

N.o 2.-0FICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA 

"N.O 69.- Santiago, 6 de enero de 1954. 

Pongo en conocimiento de V. E. que, en 
uso de la facultad que me confiere el artícu­
lo 46 de la Constitución Política del Estado, 
he acordado solicitar la urgencia para el des­
pacho del proyecto de ley que autoriza la 
entrada y permanencia en territorio nacio­
nal de 21 aviones militares de la Fuerza ~I\é­
rea de los Estados Unidos de América, 
incluido en la actual legislatura extraordina­
ria por oficio N.o 3.443, de 2 de diciembre re­
cién pasado. 

Saludan atentamente a V. E. - (FdosJ: 
Carlos Ibáñez del Campo.- Osvaldo Koch". 

N.o 3.-0FICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA 

"N.o 65.- Santiago, 6 de enero de 1954. 

Pongo en conocimiento de V. E. que, en 
uso de la facultad que me confiere el artícu­
lo 57 de la Constitución Política del Estado, 
he acordado incluir entre las materias de 
que puede ocuparse el Honorable Congreso 
Nacional, en la actual legislatura extraordi­
naria, el proyecto de ley que autoriza a la 
Municipalidad de Ránquil hasta por la can­
tidad de un millón cien mil pesos. (Mensaje 
N.O 33, del Ministerio del Interior). 

Saludan atentamente a V. E. - (FdosJ: 
Carlos Ibáñez del Campo.- Osvaldo Koch'. 

N.O 4.-0FICIO DE S. E. EL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA 

"N.O 67.- Santiago, 6 de enero de 1954. 

Pongo en conocimiento de V. E. que en 
uso de la facultad que me confiere el artícu­
lo 57 de la Constitución Política del Estado, 
he . acordado incluir entre las materias de 
que puede ocuparse el Honorable Congreso 
Nacional, en la actual legislatura extraordi­
naria, el Mensaje N.O 25, complementario del 
MensaJe N.O 20, del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, que contiene el proyecto de acuer-

,do que aprueba el Convenio entre le Gobier­
no de Chile y la Comisión Económica para 
la América Latina de las Naciones Unidas 
(CEPAL). 

Saludan 'atentamente a V. E. - (FdosJ: 
Carlos Ibáñez del Campo.- Qsvaldo Koch". 

N.o 5.-:\lOCIO~ DEL SlmOR SEPULVED .. \ 
GARCES 

"HONORABLE CAMARA: 

La l. Municipalidad de la comuna de 
San Pablo, del departamento de Osorno, pro­
vincia del mismo nombre, en sesión ordina­
ria celebrada el día 19 de agosto de 1953, 
acordó por la unanimidad de los señores re­
gidores asistentes a esa sesión, solicitar la 
autorización legal que es menester para 
contratar uno o más préstamos, que produz" 
can hasta la suma de $ 2.000.000, con el ob­
jeto de ej-ecutar diversas obras de adelanto 
en el territorio de la comuna. 

La presente moción tiene por obj eto dar 
cumplimiento al acuerdo mencionaqo de la 
Municipalidad de la comuna de San Pablo. 

Entre la.s obras de progreso que desea eje­
cutar la Municipalidad de San Pablo deben 
mencionarse especialmente la construcción 
de las obras de agua potable y de desagüe 
en la comuna; la cQnstrucción de un Tea­
tro Municipal y terminación del estadio; la 
construcción de una casa para los emplea~ 
dos municipales y la habilitación de la Bi­
blioteca Municipal, y, finalmente, la Muni­
cipalidad efectuará diversos aportes para la 
construcción de las escuelas de Trumao, Ca~ 
racol, Quilén y Mata de Caña, y una sub~ 
vención 'extraordinaria al Cuerpo de Bombe-
ros de San Pablo. . 

Como puede apreciarse, por la sola enu­
meración de est~ ~obras, ellas representa­
rán un apreciable adelanto urbanistico pa­
ra la comuna, y, al mismo tiempo, significa­
rán un impulso poderoso a las labores cul­
turales y docentes de sus habitantes. 
. El empréstito sería contratado por la Mu­
nicipalidad Con el Banco del Estado u otra 
institución de crédito, en las condiciones en 
que actualmente se ef-ectúan estas operacio" 
nes comerciales, esto es, a un interés no su­
perior al 10 010 anual y con una amortiza­
ción que extinga la deuda en el plazo máxi­
mo de 5 años. 

Para atender el servicio de intereses y 
amortizaciones del préstamo, el proyecto con­
sulta el establecimiento de una contribución 
adicional sobre· el avalúo de los bienes raí­
ces de la comuna de San Pablo de dos por 
mil anual, contribución que regiría desde la 
contrat.ación del o los préstamos, y hasta el 
pago total de los mismos. 

Esta contribución adicional rendirá, apro­
ximadamente, la suma de $ 670.000 anuales, 
en razón de que -el avalúo imponible de los 
bieaes üúct:l:i de la comuna de San Pablo as­
ciende a $ 336.633.300,. según lo establece un 
certificado de la Dirección General de Im­
puestos Internos que se acompaña en esta 
moción. 

Con la suma de $ 670.000 anuales, la Mu­
nicipalidad estaría en condiciones de atender 
regular y holgadamente el servicio de las 
obligacJones que contraiga, en virtud de la 
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autorización que se le concede por el pro­
yecto de ley que tengo el honor de presen~ 
tar a la aprobación del Coagreso Nacional. 

La tasa media vigente del impuesto a los 
bienes raíces de la comuna de San Pablo 
es relativamente baja. pues alcanza al uno 
pOi' mil, razón por la cual el nuevo tributo 
que se propone no significará elevar el im~ 
puesto territorial a un grado exagerado. Por 
lo demá.'l, la naturaleza de las obras que eje­
cutará la Municipalidad, que significarán, en 
definitiva, un aumento del progreso y del 
bienestar general de la pOblación de la co­
muna de San Pablo, justifican plenamente 
el establecimiento de 'esta contribución. 

Por las razones expuestas, tenemos el alto 
hon01 de someter a la consideración del Con~ 
greso Nacional, el siguiente 

PROYECTO DE LEY 

"Artículo l. o- Autorízase a la lm.tnicipa~ 
lidad de San Pablo para contratar directa­
mente uno o más préstamos, que produzcan 
hasta. la cantiqad de $ 2.000_000, !) 1Jn in­
terés no superior al 10 010 anual, y COn una 
amor~iz~ción quee::tinga la deuda en el pla­
~u :Ul~A.u.J.iU Ut J &i105. 

Articulo 2· o- l"acúltase al Banco del :&;::;~ 
tado u otras instituciones de crédito o ban­
carias, para tomar el o los préstamos a que 
se refiere el' artículo anterior, para cuyo 
efecto no regirán las disposiciones restricti­
vas de sus respectivas leyes orgánicas o re­
glamentos. 

Artículo 3. o- El producto del o los prés" 
tamos será invertido por la Municipalidad en 
los siguientes fines: 

a) Aporte municipal para obras 
de agua potable ., .. ,. .. $ 

b) Construcción de pozos para 
agua potable de Trumao , .. 

c) Construcción del Teatro Mu­
nicipal .. .. .. ., ... " .. 

d) Reparaciones de pavimento, 
plaza y veredas, y apertura 
de calles " .. ,. .. ., .. 

e) Terminación de ,edilicios mu­
nic~,pales .. .. .. " .. .. .. 

f) Construcción de desagües de 
,Ja población con tubos de ce-
;'mento ....... , .. 

g, COi1sti'ucción de casa para 
empleados municipales .. .. 

h) Terminación. del Estadio Mu­
nicipal .. .. .. ., .. . .•• 

i) Biblioteca Municipal .. .. ..' 
j) Allude Llluui¡;illcÚ lli;tl i;t ':;ü¡-¡';­

trucción de las escuelas de 
Trumao, Caracol, Quilén y 
Escuela N. o 13 de San Pablo, 
de $ 50.000 para cada una .. 

k) Aporte municipal para cons· 
trucción de la Escuela de Ma­
ta Caña .. " .. 

300.000 

50.000 

600.000 

400.000 

100.000 

100.000 

'200.000 

80.000 
~O.OOO 

200.000 

ao.ooo 

1) Subvención extraordinaria al 
Cuerpo de Bomberos dé San 
Pablo .. " .. .. .. 20.000 

TOTAL ..... . $ 2.000.000 

Articulo 4.0-- Para atender el servicio del 
o los préstamos a que se refiere esta ley, es· 
tablécese una contribución adicional sobre el 
avalúo de los bienes raíces de la comuna 
de San Pablo de dos por mil anual, contri­
bución que empezará a cobrarse desde la 
contratación del o los préstamos, y que re­
girá hasta el pago total de los mismos. 

Artículo 5.0- En caso de que los recursos 
consultados en el artículo anterior fueren 
insuficientes para el servicio de la obligación 
o no se obtuvieren en la oportunidad debida, 
la Municipalidad completará la suma nece~ 
saria con cualquier clase de fondos de sus 
rentas' ordinarias. Si, por el contrario, hu­
biere' excedente, se destinará éste, sin de~ 
ducción alguna, a a¡mortizaciones extraordi· 
narías de la deuda_ 

Artículo 6. o- El pago de intereses y amor" 
tizaciones ordinarias y extraordinarias lo ha­
rá la Caja Amonoma de Arnu:,:Üi\::H.:iúli (le la 
Deuda PÚbiica, pura cuyo Efecto la Tesore­
ría Comunal de San Pablo, por intermedio 
de la Tesorería General de la República, 
pondrá oportunamente a disposición de di· 
cha Caja los fondos necesarios para cubrir 
dichos pagos, sin necesidad de decreto del 
Akaltie en caso de que éste no haya nido 
diciatiu l:,il Bu. ÜpüJ:LUi¡idad debida. 

La Caja de Amortizaciónatcaderá 'el pa­
go de estos servicios de acuerdo con las nor­
mas establecidas por ella para el pago de 
la deuda interna. 

Artículo 7.0- La Municipalidad depositará 
en la Cuenta de Depósito Fiscal "F-26 - Ser­
vicio de Empréstitos y Bonos", los recursos 
que destina esta ley al servicio del o los 
préstamos, y la cantidad a que ascienda di­
cho servicio por intereses y amortizaciones 
ordinarias y extraordinarias. Asimismo, la ~ 
Municipalidad de San Pablo deberá cOll.';ul­
tar ,en su presupuesto anual, en la partida 
de ingresos extraordinarios, los recursos que 
produzca la contratación del o los présta"' 
mas, y en la partida de egresos extraordina~ 
rios, las inversiones hechas de acuerdo con 
la autorización concedida en el artículo ter­
cero de esta ley. 

Artículo 8.0- La MU11icipalidad deberá pu­
blicar en la pririrera quincena del mes de 
enero de cada año, en un diario o perió" 
dico de la cabecera del departamento, un es~ 
tado del servicio del o los préstamos, y (le 
las inversiones ¡hechas de acuerdo con el 
plan contemplado en el artículo tercero de 
la presente ley". 

Santiago, 6 de enero de 1954. 
(Fdo.): Sergio Sepúlveda Garcés". 
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:S.O 6.-CO:\ICNICACIOX 

De la Corte del Trabajo, en que se comuni· 
ca la designación del señor Victor wpcz 
Díaz, como Presidente del Tribunal por el 
ano 1954. 

V. - TEXTO DEL DEBATE 

-Se abrió la sesión a las 19 horas y 45 mi. 
nutos. 

El señor CASTRO (Presidente). - En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

Se va a dar la Cuenta. 

-El señor Prosecretario da cuenta de )os 
asuntos llegados a la Secretaría. . , 

El señor CASTRO (Presidente) ... - 'termi. 
nada la Cuenta. 

1.-CALIFICACION DE URGENCIA. 

El señor CASTRO (Presidente).- El Eje. 
cutivo ha resuelto hacer presente la urgen. 
cia para el despacho del proyecto por el que 
se autoriza la entrada al país de veintiún 
aviones militares de la Fuerza Aérea de los 
Estados Unidos de América. 

Si le parece a la Honorable Cámara, se 
acordará la simple urgencia para el despacho 
de este proyecto de ley. . 

VARIOS SE~ORES DIPUTADOS.- Suma 
urgencia, señor Presidente. 

El señor CASTRO (Presidente).- En vota· 
ción la proposición de suma urgencia. 

-Pl'acticada la votación en forma econó. 
mica, dio el siguiente resultado: por la afir. 
mativa 34, votos; por la negativa 16. 

El' señor CASTRO (Presidente).- Aprobada 
la suma urgencia. 

2.-RESPUESTA A ALUSION PERSONAL.­
OFICIO EN NOMBRE DE LA CAMARA. 

El señor CASTRO (Presidente). - Entran_ 
do al objeto de la presente sesión, correspon· 
de analizar la exposición hecha por el señor 
Ministro de Hacienda ante los presidentes de 
partidos políticos. 

Ofrezco la palabra. 
El señor CORBALAN.- Pido la palabra, 

señor Presidente. 
'El señor CASTRO (Presidente).- Tiene la 

palabra Su Señoría. . 
El señor CORBALAN.- El Honorabl'e señor 

Lea.Plaza me ha solicitado' unos minutos, se. 
flor Prt:::;idenLe. 

El señor CASTRO (Presidente).- Con la 
venia del Honorable señor Corbalán, tiene la 
palabra el Honorable señor Lea.Plaza. 

El señor LEA.PLAZA.- Señor Presidente, 
de acuerdo con lo que expresé en la sesión 
anterior, he solicitado a los Honorables coleo 
gas del Partido Socialista Popular algunos 

minutos de su tiempo para referirme a una 
publicación que aparece hoy en "El Diario 
Ilustrado", firm:J.da por el señor Guillermo 
Eduardo Feliú, sobre la materia que tuve 
o;:;a!:'tunidad de tra:ar OL. sesión anterior y 
relacionada con mi persona. 

J ,amento tener que distraer por algunos 
brevísimos momentos la atención de la Ho. 
norabre Cámara, pero me veo en la necesidad 
de hacerlo, porque creo que publicaciones de 
esta naturaleza, aparte el desprestigio perso­
nal que acarrean, dañan a la institución a la 
cual pertenecemos. 

La parte final de la publicación aludida. me 
ahorraría entrar en detalles. En efecto, dice 
el señor Feliú: "Como podrá ver el señor di­
rector, mi audición se quedó corta en la no .. 
ticia, precisamente por no ahondar este tema 
que, aunque referente a una operación de 
cambios perfectamente regal, no sienta bien 
a parlamentarios que vivieron fiscalizando 
las mejores' acciones de regímenes anterio­
res". 

En consecuencia, los ¡propios detractores 
reconocen que se trata de una operación 
perfectamente legal; pero, señor Presidente, 
es necesario insistir en esto, porque, apane 
de ratificar lo dicho en su audición, le agrega 
otra nota, que no puedo menos que calificar 
de infame. Dice la publicación a que me re. 
fiero: 

"En realidad, señor director, la audición 
"Reportajes" del 28 d'e diciembre se refirio 
al señor Lea Plaza, diciendo en síntesis que, 
a su regreso de las Naciones Unidas, quiSO in. 
ternar un automóvil y que no pudo, por no te. 
ner en el extranjero los años de residencia 
que exigen los reglamentos; luego, que al no 
poder internar el automóvil, obtuvo la pre. 
via N. o 193463, en el Consejo de Comercio 
Exterior por "cambio de mercaderías", "al 
margen ' del presupuesto", 'por algo más de 
1.300 dólares. Pues bien, nosotros no hemos 
inventado ni la previa. ni la operación de 
cambio de mercaderías. Todos los datos apa. 
recen en el Boletín de la Cámara de Comer_ 
cio de Santiago, del día 23 de diciembre. y 
es con el Condecor. y con esa publicá~ión con 
quienes debiera enojarse el Diputad? Lea. 

Pl~~:~ortajes" 110 inventó ni calumnió\Si lo 
hubiera hecho, listo habría estado el rl~'pu_ 
tado aludido para Ilevarños a todos a la Jt,'l",. 
ticia, como se ha hecho costumbre en el úl. 
timo año, con periodistas de diarios, radios y 
revistas por los ,personeros del régimen actual. 
Aún más, al desmentir ro di~ho 'por ":Reportá. 
j es". y suponer que hasta el número de la 
previa no es real, nos coloca en la situación 
de tener que entregar al preSidente de la 
Cámara de Diputados el Boletín de la Cámara 
de Comercio donde viene la operación en dó. 
lares de ese Diputado, que no ha sido pre. 
cisamente para artefactos eléctricos, sino pa. 
ra ropas nylon. Tampoco ':Reportajes" dijo 
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nada acerca de que la negativa del Condcc:.lr 
para otorgar la previa para un automóvH le 
cosió un sumario a un .probo funcionario de 
Condecor". 

Señor Presidente, voy a solicitar que se 
practiquen algunas diligencias, para lo cual 
deseo que se envíe un oficio al l\,1inisterio de 
Economía el resultado de las cuales me aho_ 
rrará todo comentario sobre el part!cu!ar. 

Deseo que se oficie al señor Ministro pidién­
dole que Condecor informe de cómo es efec_ 
tivo que jamás he presentado "previa" algu_ 
na para internación de automóviles y cómo, 
por consiguiente, tampoco se me ha re~haza­
do "previa" alguna para ese objeto; de cómo 
es efectivo, asimismo, que jamás se ha practL 
cado sumario al'guno por tal motivo; en ter_ 
cer lugar, que se explique a qué se refiere el 
"¡:ambio de mercaderías" indicado en la pre­
via N. b 193463, y, .por último, que I'!e detallen 
las mercaderías que hice entrar al país y 
se informe de cómo es efectivo· que ellas con_ 
sisten en artículos eléctricos; que entre ellos, 
'no viene un solo artículo de "nylon", finaL 
mente, que de esas mercaderías llegó una 
unidad de cad3.1 especie. 

Una vez que informe Condecor, no quedará 
la menor duda en esta Honorable Cámara 
d~ que el ~eñor PT'iiu, aespues d.e describir' 
una "operación perfectamente legal", preten­
de darle caracteres escandalosos, con el ex_ 
clusivo objeto de desprestigiar al parlamenta_ 
rio que habla y, posiblemente, al partido al 
cual pertenezco. 

Comprendo esta actitud del señor Feliú. 
Düi'uue t'!1' era Rlloñirert.or de "La Naci6n" en el p'críouü gubernativo pasado y, ai cambiar 
el Gobierno, naturalmente no pullo continuar 
en el cargo que desempei'labn, Por eso está. 
como se dice vulgat:mente, "con sangre en 
el ojo". ' 

El señor Feliú miente y calumnia; pero, a 
p€sar de esto, señor Presid;ente, no le daré 
la. satlsfac~ión de querellarme y 'envia·r10 a 
los Tribunales de Justicia, porque tengo un 
gran respeto :por la libertad de prensa y de. 
expresión, ,en todas ~s formas. Pero, señor 
Presidente, creo que este mismo respeto que 
siento por la prensa, y que he d·emostrado 
durante muchos' :años en la Honorable Cá­
mara, Obliga ·también a, quilenes practican 
e5ta otra forma de p'eriodismo, a tener res-. 
peto por las personas. 

En Chile, señor PreSidente, sucede algo 
curioso, cuando una persona, por mcd,ios lí­
citos o ilícitos se enriquece y amasa una gran 
fortuna que le permite disponer de toda cla­
se de comodidades, nadie se ocupa de ella. 
En cambio, la suerte de los políticos, y~ es­
peCialmente, de los parlamentarios, es me­
nos halagdaora. En est.e caso, el solo hecho 
de haber internado unos poquísimos artícu­
l'Üs eléctricos, en una operación peTfectainen­
~e legal, autorizada .por el Consejo Nacional 
Q.e Comercio Exterior, ha servido para reali-

.... 

zar una campaña de desprestigio en mi con­
tra' en una audición de radiotelefonía que 
ha sido- escuchada por miles de persollas, 'y 
me ha obligado a ocupar la atendón de la 
Honorable Cámara en un asunto l',zgular e 
insignificante, pero al lcual se le ha cd,ado ca­
ractei'es de escándalo. Esto, seÍlor Presiden­
te, es indigno de un periodista. l)ero, a pesar 
de ello, no haré uso del uerecllo que lL12 

franquean diversas leyesen contra d'el p2-
riodista mencionado, porque creo qU0 quién 
ha salidQ per'diendo con ésto ha si:lp la au­
dición "Reportajes", y no el Dip;,~tado que 
habla, que es bastante conocido a través de 
sus varios años de actuación parlamentaria, 
por ,su honradez y la cor'ftección de su pro­
ceder. 

SoliCIto, señor Presidente, que se envíe el 
.'Üficio a que me he referido. , 

El señor CASTRO (Presidente).-=- ¿Su Se­
ñoría desea que el ,oficio sea 'enviado en nom­
bre . .d,:e la' Honorable Corporaciórl'? 

El señor LEA-PLAZA. -Sí, señor presi· 
dente" sie110 fuera .posible .. 

El señor CASTRO (Presidente).- Solicito 
el a!:;~!l¡'iU1itlllto unánime de la tlonorabi:e 
Cámara 'para enviar el oficio a que se ha re­
ferido el Honorable señor Lea-Plaza. 

.i\cordaiia. 
Solicito la venia cie la Sala pal'U que past: 

a reemplazarme en la presidencia de la s·e­
sión el HonoTable señor Undurraga. 

Acordado. 
Muchas gracias. 
-Pasa a presidir la sesión el Honorabll\ 

señor Undma¡-a.ga. ~ 

3.-ANALISIS DE LA EXPOSICiON rm J,<l, 
HACIENDA PUBLICA UEViJA. pon. EL 
MINISTRO DEL RAMO ANTE LOS PRE­
SIDENTES DE PARTIDOS POLITICOS. 

El· señor UNDURRAGA (Presidente Aed·. 
dentaD.- Puede continuar con la palabra 
el Honoiab~e señorCorbalán. 

El señor CORBALAN.- S'eñor Pr·esidente, 
en !Una sesión pasada, los Diputados de es­
tos bancos salid tamos, por la vía de un pro: 
yecto de. acuerdo. que Sl8 ¡efectuara hoy día 
esta sesión especial, cone1 objeto de ocupar­
nos de la ,exposición qu<e hici'era el slZñor Mi­
nistro de Hacienda a los .presidentes de los' 
partidos políticos, hace una semana. 

Sé, por otra parte, que r'ePl'esel1tanl;es de 
distintos Comit~S' de ,esta Honorable Cámara 
han estado interesados en conseguir la sus­
pensión de esta sesión, :por razones 'P'er.fec-
tamente atendibles. . 

Nosotros no aceptamos ese temperamento, 
no por falta de def'erencia hacia esO'S' Hono­
rables .c'Clegas dG dichü.s Cül1iit~, ~ino pur'" 
que creemos que la situación e~onómica por 
la que a:traviesa ·el país hac·e necesario co­
nocer con rapidez la opinión de los sectOl'es 
políticos representados 'en esta Honorable 



C~\.JL\lL\ DE n!prT.\nO~ 
==========~~========. 

cámara que, a su vez, ,son portavoces del 
sentir que existe en todo el conglomerado 
~c::ial. 

Señor Presidente, el comité Central Eje­
cutivo de mi Partid,o ha estudiado la expo­
~ü:'ió~ qü~ el señor !\1i:n~st!:'o de Ha!!iE!ltia: 
Economía y Relaciones Exteriores hizo a los 
presidentes de colectividades políticas la se­
m:lna recién pasada, y me encomendó la 1m­
pori;ante tarea de usar esta alta tribuna de 
(] uestra democracia para dar a conocer al 
país su opi1üon sobre los aspectos plantea­
das en aquella reunión y deslindar, con ener­
gía y espíritu constructivo, responsabilidaD,es 
en la g,estión que realiza el Gobierno ,en ma­
terias económicas. 

Desde hace ya varias semanas, distintos 
sectores de esta Honora'ble Cámara han ma­
nifestado la inquietud que existe 'en la opi­
nión ,pública por ,el curso que están toman­
dos los acontecimientos político - económicos 
de. nuestro país. En intervenciones anterio­
res hemos manifestado también nuestro de­
SGO de que el E}ecutivo hiciese luz dando a 
conoCer el sentido de la nuevá 'Política que 
había iniciado en octubre del año recién pa-
sacl,o. . 

Cuando se organizó. el gabinete ministe­
rial" que hoyes responsable de los destinos 
del país, y cuando rué conocido que se en­
tr.egaría a un solo hombre las dos carteras 
más important€s y que dan la línea econó­
mica que ha de .seguir un Gobierno, COmo 
son las carteras de Ha'cienda y de EC'onomía, 
supusimos que esta concentración de respon­
sabilidades tenía un objetivo claro. esto es, 
aplicar lUna política 'económica estudiada, 
integral 'Y que encauzaría al ,país por un ca­
mino d,e estabilidad económica, de :tranqui­
lidad social 'y de bienestar para toda la co­
lectividad. 

De allí, señor Presidente, que nosotros ha­
yamos deseado, desde un comienzo, conocer 
cuál era el sentido de esta política que se 
aplicaría con tan buenas' herramientas, co­
mo es la concentración de los dos Ministe­
rios aludidos. 

La reunión de todos los jefes de partidos 
políticos de Chile, cpnvocada por Su Exce­
lencia el Presidente de la República, apare­
ció para nosotros como el momento culmi­
nante en que, por fin, se iba a descorrer el 
velo de los planes o estudios que el Gobierno 
tenía preparados para abordar la crisis eco­
nómica en que nos encontramos sumidos. 

Desgraciadamente, e:l aquella reunión tan 
trascendental, no se dijo nada de nuevo, no 
se propusieron soluciones concretas, no se 
dio a conocer una política definida y de 
emergencia, como la que requiere el momen­
to histórico en que estamos viviendo. No 
pasó de ser una reunión más de gente que 
expresa ideas de buena voluntad, que bien 
pOdrían ser materia de una conversación .de 
sobremesa. 

Señor Presidcute, creemos qu~ es cportuno 
y necesario comenz::r por cee:':: (i'.1~, t'. !1UeS­
tro juicio, este Gobierno que se ini):aló e~ 
4 de l:oviembre del año 1952, CO!l un im­
p"''1I'1,O ,",,.ra~a'7q,+:-:,,,,~ ,:ro(l ... , po"· ~q, .,.~·8hr:."'f·:~d ""'"0-
p~;~r ~~b~l~l.;;;ii.r1~vi~'~ici(l~- ll:~~ ~7f:;+'"i~5T-~ cf~n­
tiv;~e;;te ~;evoi~~i~n';;'üi:;i '~1~ilJ1l:~ ¡;~.l.s:.~~u 
decisión y claridad de obj¡;t:vu~. El p'üeb:o 
ri es Eli! ba y desea cfimlJios fundamentales en 
Il'lCstra estructura, econór.1Íca y ~ocial, y 
~llos sólo son posibles en una acción de ma­
sas, en que el pueblo trabajador sea su con­
ductor. 

p¡¡ro aquel 4 de noviembre, liellor Presi­
dente, se inició un Gobierno vacilanLe, es­
pecialmente la gestión económica se carac­
terizó por una pi!r~icular irresponsabilidad, 
001' un "dejar hacer", característico de una 
voluntad poco creadora y comprometida. Se 
perdieron seis meses de vige~lcja de faculta­
des extraordinarias, se eludió abordar fron­
talmente la situació:l de nuestras materias 
primas, cobre y salitre, y se dio Un impulSO 
peligrosísimo a ·la inflación, con las .conti" 
nuas emisiones inorgánicas del Banco Cen" 
tral. El país sabe quiénes fueron los res­
ponsables. Su gestión significó la más gran­
de desilusión de quienes deseábamos un Go" 
bierno de definiC'Íones. 

Nuestro partido asumió' responsabilidades 
más directas y en carteras de mayor in­
'fluencia en el proceso económico, como es 
la de Hacienda, justamente cuando ya se 
acercaba la fecha en que terminaban la~ 
facultades extraordinarias y cuando comen­
zaba a hacer crisis la política de· desidia que 
se había seguido e:J. materia .de p,obre y sa­
litre. 

Con aquel Gabinete que se inició a fine~ 
de junio del año pasado, se introdujo, en el 
seno del Gobierno, un sentido de mayor res­
:gonsabilidad colectiva. Nuestro partido, jun, 
to a otros partidos amigos que tomaron res· 
ponsabilidades, como el Agrario L:lborista, ~ 
el Democrático del Pueblo, formó un equipo 
que. fiel a los postulados del 4 de septiem­
bre, quiso imponel· 'Una línea que siempre 
encontró tenaz obstrucción de aquellos Mi­
nistros representantes de nadie, que, en ca­
lidad de amigos personales del Presidente de 
la República y por sus vinculacio;J.es priva­
das, mantienen serios contactos con las 
fuerzas derrotadas en aquella histórica jor­
nada. 

AUí se inició una actividad febril y, en pla· 
zo no superior a dos meses, se dictaron máf! 
de trescientos decretos leyes, cuyo balanc\:: 
arroja un resultado altamente constructivo y 
beneficioso para nuestra organización admi­
nistrativa y económica. Allí se promulgaron 
decretos, como los que crearOn el Banco del 
Estado, la Corporación de Inversiones, la 
Corporación de la Vivienda, la Empresa Ma­
rith"tla del Estado y los que establecieron el 
salario mínimo campesino, la indemnización 
por años de servicio y la asignación familiar 
obrera. Allí también se inició un nuevo len-
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guaje, un nuevo criterio en materias econó­
micas. Se dijo al país cuál era nuestra rea­
lidad económica con entera fran,qu€za y con 
prdfunda honestidad. Se habló de la nece-

,. sidad de sacrificios, porque la hora que es­
tábamos viviendo los exigía, y se dijo, te­
llor Presidente, que los sacrificios iban a ser 
mayores para aquellos sectorí'!8 que, dentro 
del proceso económico de los últimos tiem­
pos, habían sido favorecidos. 

Toda esta política se sistematizó en el Plan 
Económico que inició el Gobierno, y al que 
ya nos hemos referido en dos QPortunioo" 
des anteriores en ,esta Honorable Cámara. 

Después de conocer la exposición del se­
ñor Ministro de Hacienda, Economía y Rela­
ciones Exteriores, de la que hemos podido de­
ducir que el Gobierno no tiene política eco­
nómica, creemos que es justo y necesario 
reivindicar, con nn alto sentido constructivo, 
aspectos fundamentales contenidos en :el 
Plan Económico,en materia de política 
cambiaria, fiscal, monetaria, crediticia, de 
inversiones y de fomento de la producción. 

No es del caso, en esta oportunidad, in­
sistir en los factores que han transf'Ürmado 
la desvalorización monetaria de los últimos 
años en un nroce.<:o f'xt.rf'madamente agudo, 
Las causas 8(;n va,riadas, complejas, y actú::u1 
en forma reciproca entre ellas~ De estos ele­
mentos, sin embargo, conviene insistir en la 
expansión desmedida y alarmante de los me­
dios de pago en nuestra economía. El señor 
Ministro señaló que urgían rectificaciones en 
materia de política monetaria; sin embargo, 
no esppcifICO cuales podrían ser las normas 
más concretas para paliar este desequilibrio 
fundamental entre la, producción, es decir, 
oferta de bienes y el medio circulante, el] 
otras palabras, los recursos monetarios que 
permIten su demanda. 

Ya en otra 'Oportunidad el Diputado que 
habla tuvo ocasión de refe.rirse a este factor 
y de recordar que, mientras el produc,to na­
cional bruto del país, tomando como base el 
período 1940 a 1952, ha aumentado de cien­
to a ciento cincuenta y cinco, la emisión del 
Banco Central ha aumentado, en este mismo 
período, de ciento a mil noventa y seis. Si 
tomamos el último año, de 1953, veremos que 
la expansión de los medios de pago es mu­
cho más aguda aún. En efecto, de un me­
dio circulante, al 31 de diciembre de 1952, de 
15.372 millones de pesos, .se ha pasado, al 31 
de diciembre de 1953, a 23.520 millones de 
pesos. Es decir, señor Presidente, durante 
1953, la emisión aumentó en un cincuenta 
por ciento, porcentaje análogo al incremento 
experimentado en 1952. . 

Es imposible así que exista alguna perspec­
tiva de estabiUdad económica. No olvidemos, 
por lo demás, que las cifras, en términos 
absolutos, se amplifican con la expansión se­
cundaria, a través del crédito bancario. Se 
podría responder a esta argumentación di-

ciendo que la economía del país requiere ma­
yor circulante por el alza de los costos y 
que es ésto lo que, fatal e inevitablemente, 
tiene que provocar el aumento de los medios 
de pago. Sin emb3.rgo, si analizamos el miS­
mo período citado, de 1940 a 1952, podemos 
observar que el alza de los precios' es nota-

-blemente inferior al alza de la emisión. se 
puede estimar que va de ciento a setecientos 
sesen ta y - tres. o 

Esta argumentación se puede ver confir­
mada por el reciente informe de la Comisión 
del Fondo Monetario Internacional, que es­
tima que la oferta de dinero en Chile ha 
ido ampliándose ,en' forma más intensa, no 
sólo con respecto a la producción, cuyo in­
cremento neto no es superior a un dos por 
ciento al año, sino que también a las tenden­
cias reflejadas en el' sistema de precios. 

De la exposición del señor Ministro nada 
se deduce tendiente a normalizar -esta situa­
ción de exceso de medios de pago, que es lo 
que define la inflación misma. 

En la: exposición que hiciera en la Hono­
rable Cámara, en juliO pasado, nuestro, ca­
m::l.TanR Fp.lip~ H~r.!.~era, <"~e ~eñalé :~!rlbién 1:1 
precaria situación de la Caja Fiscal para 
ll:l53, debido en parte fundamental al Presu­
_puesto desfinanciado· por el 'menor ingreso 
de las fuentes ordinarias de tributación. Aún 
más, presentó a las pocas se'manas o.e ,su ex­
posición dos proyectos destinados a conjurar 
y pfl.Hfl.r la crítica situación fiscal. El prime 
ro o!oygaba nueyc,S rp.~1)!'SO':; Cr~.lC p[:..r;.:¡, 1953 
estimaban en siete mil millones de pesos, y 
eme estaban dp.stinados a solventar compro­
ñ1isos pendientes del resto del año y a com­
pensar los menores ingresos fiscales que po­
drí3l producir una baja en el precio del <cobre, 
que en ese momento se esperaba. El otro 
proyecto, de reforma tributaria, tenía por 
finalidad introducir cambios substantivos en 
nuestro mecanismo fiscal, que permitieran, 
precisamente, conjurar el proceso. al cual se 
ha referido el señor Del Pedregal y que con­
siste en que los ingresos públicos, a pesar del 
incremento de la renta del país, prOducto 
de la inflación, son insuficientes, lo que di­
ficulta aún más la situación financiera. 

Vemos que, felizmente, estas ideas. y espe­
cialmente este proyecto ahora merecen la 
atención del señor Ministro. Esperamos que 
ahora el Gobierno se decida a darle urgen­
CIa, para que pueda ser despachado, en for­
ma rápida, por el Congreso Nacional. Espe­
ramos que este proyecto no 'sufra la invec­
tiva indiscriminada que tuvieron que afron­
tar los lV!inistros nUestros al tratar d,e pian­
tear, honesta y seriamente, la difícil crisis 
por que atravesamos. El "plan económico." 
no fue ni demagógico, ni tampoco inopor-' 
tuno, como se sostenía. Corresponde a un 
conjunto de medidas que implicaban una 
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ullisi6n urg:inica del proce;;o de la economía 
dl'! país. 

!mp1ic~b:l, además, plantear soluciones 
rcali:;::as (¡ue, 16~icll.mellte, suponían sacrifi­
c~::.~:~ ;·~I~,:-:~lt~:f~.~ !1'!Ú.~; d~je!!!o:-; COl~rer el tiem" 
;';(J, mientras pospongamo~ las decisiones y 
nüe~:~¡'a;, la estrecha pOlitiquería, ya tantas 
VCCC8 lT=;udlada por el pueblo, permita, en 
f~;rn:<1 vedada, ir c:'cando condiciones para 
satisfacer inconfesables ambiciones persona­
les, mientras todo esto l3uceda, no se abor­
darán las rectificaciones fundamentales que 
el pais necesita y sólo lograremos agravar 
el desequilihrio nacional. . 

Creo conveniente insístir en las ideas ma­
t~':ces que forman el Plan Económico, Estas 
tdpas, después de conocidas las del señor Del 
Pedregal, siguen siendo valiosas y, aún más. 
se han revalidac!o por el curso de los acon' 
tecimientos de los últimos meses. En la ex· 
posición del camatada Herrera se insistió 
en dos planes de acción: en primer lugar, en 
medidas a plazo inmediato, de orden fiscal, 
cambiario, monetario y crediticio; y en se­
gUJ;ldo lugar, en perspectivas a largo plazo, 
vinculadas con nuestro proceso de desarrollo 
económico. 

Ya hemos dicho que, en el aspecto fiscal, 
el Plal! dio énfasis a las necesidades de S3 .. 
near las finanzas públicas, para crear ele­
mentos de estabilidad monetaria. En reali­
dad, si se analizan las razones del rápido in­
cremento del medio circulante en los' dos 
últimos años se puede observar que este pro­
ceso es motivado, en lo esencial, por las ne­
cesidades de financiamiento del Gobierno, se 
i11sistía en la necesidad de reducir los gas­
tos públicos y de contener el crecimiento del 
Presupuesto. El ex Ministro Herrera pudO 
presentar un Presupuesto que representaba, 
en términos l'eales, un incremento de sólo un 
16) por ciento, pOl'centaje sensiblemente in­
ferior al del año anterior. Se insistió tam­
bién en la necesidad de terminar con los 
procedimientos de financiamiento de los dé­
ficit de Caja a través de emisiones del Ban­
co Central. Estos déficit se Uacen más agu­
dos por las características estacionales del 
sistema de ingreso. En este sentido se pro­
pusieron medidas para regular los ingresos 
fiscales, distribuyéndolos en forma más con­
veniente a lo largo del año. 

Con respecto al saneamiento definitivo del" 
sistema tributario afectado por todos los vi­
cios que los señores parlamentarios conocen", 
podemos 103 Diputados de estos bancos ex­
presar, con legítima satisfacción, que, por 
vez primera, se presentó un proyecto com­
pleto y coherente de reforma tributaria. En 
este proye.cto se deja de lado la eterna. con­
sideración arbitrista de procurarse de inme­
diato recursos para saldar compromisos vi­
gentes e impostergables. Especialistas del 
Ministerio de Hacienda y de otras repa,rti-

Clones prepararon las dis¡:o;,¡icioncs contem­
plt>.das en el proyecto en referenck, que tien­
den a introducir modificaciones de fondo en 
l:'.lCS::l'(l csc!'actura fi::;ctt1. CO!l es~() proyecto 
se trata de ampliar el área tributariLt, de 
simpü1'ic:J.r nue·;tl'tt compleja legi"'.iación t:ll 
la materia, úe dar mayor flexibilidad al sis­
tema impositivo, frente al alza de los precios, 
de estimular la capitalización de las empre­
sas r de IU!$ entidades agríCOlas, desalentan­
do, al mismo tiempo, las inversiones especu­
lativas, y de sancionar en forma rígida a 
quienes evaden tributos o cometen fraudes 
en esta materia. 

Así, el proyecto contemplaba medidas de 
empadronamiento nacional de contribuyentes 
que, felizmente, aun sin una ley, y bajo la di­
rección del Ministro anterior, comenzó a efec­
tuarse. Luego se establecen mOdificaciones 
fundámentales a la Ley de Impuesto a la 
Renta, modernizándola, simplificando su apli­
cación y tratando de corregir las deficiencias 
que repercuten en forma perjudicial, no sólo 
en las condiciones sociales de la población, 
sino también en las características técnicas 
de la producción de las empresas. Se estable­
ce también en el proyecto un régimen de re­
avalúo s general para los bienes raíces, con­
formando su valuación con las fluctuaciones 
del l1ivcl de lüs precios y con el mayor valor 
de la propiedad territorial adquirida por ra­
zones de carácter social. 

También se consulta una codificación es­
pecial de los ingresos excesivos producidos por 
la transferencia de bienes raíces, es decir, se 
aplica un impúesto a la plus vaÜa. 

En este mismo proyecto se considera la co­
dificación de nuestra legislación tributaria, 
para cuyo estudio se pensó pedir la colabo­
ración de una nllsión técnica extranjera, in­
cluso, para ello el camarada Herrera tuvo 
muy adelantadas algunas gestiones con las 
Naciones Unidas, 

En el proyecto de financiamiento, retirado 
por el señor Ministro, se señalan normas nue­
vas y más rígidas para la celebración de con' 
venias entre el Fisco y los deudores morosos. 
A este respecto, el señor Ministro da ahora la 
razón a esas ideas cuando en su exposición 
reconoce como uno de los orígenes de las gran­
des diferencias en el cálculo de los ingresos fis­
cales el excesivo monto de las deudas moro­
sas. Por otra parte, cuando se discutió el pro­
~ecto de bonificación, los parlamentariOS de 
estos bancos presentamos indicaciones ten­
dientes a incorporar un nuevo tratamiento 
para los deudores morosos, con el objeto que 
comenzara a operar en enero del presente 
año. La idea fue desechada por el señor Mi­
nistro. 

El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­
dentaD.- Honorable Diputado, ha termina­
do el tiempo de su primer discurso. 

Puede continuar Su Señoría dentro del 
tiempo de su segundo discurso. 
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El señor CORBALAN.- Debo insistir en 
que estamos de acuerdo con el señor Minis" 
tro en varias de las ideas generales que ex" 
pone, por ser materia conocida y abordada en 
su enunciación en varias oportunidades. De" 
bo . recalcar, además, Que compartimos am­
pliamente el criterio del señor Ministro en el 
.sentido de que no es posible servir COll recur­
sos ordinarios, Que en definitiva sólo deben 
emplearse para cubrir gastos corrientes o de 
operaciones del sistema público, las necesi­
dades de capitalización del propio Gobierno y 
de sus entidades. Asimismo, estamos de acuer" 
do en que es indispensable adoptar medidas 
que permitan un financiamiento permanen" 
te de nuestro Presupuesto, pero que no ten­
gan carácter inflacionista. Hacia esta finali­
dad se dirigía, fundamentalmente, el proyec" 
to de presupuesto de inversiones de las orga­
nizaciones autónoma,s' y semifiscales que, por 
primera vez, correspondió presentar al Con" 
greso Nacional al anterior Ministro. Desgra­
ciadamente, el Ejecutivo ha considerado pre­
matura la presentación de un proyecto de es" 
ta especie, razón. por la cual el Mensaje co­
rrespondiente fue retirado hace pocas sema­
nas. ' ", 

F.l 'Pl~-n Ff>n-nómi"n rl""irli" t"m,hip!,. ",., fnr­
ma h:isi(~n. en la politica del crédito que, 
como sabemos y es reconocido por los mejores 
técnicos económicos del mundo, es uno de los 
factores de mayor influencia inflacionista. 
Por lo demás, de los antecedentes que hemos 
recogido, se puede comprobar que, en el pe­
ríodo del tan vapuleado plan. no se efectua" 
ron enü¡;ione¡; illÜH!<Ínka... uala. el .fiuaúcla­
miento de los gastos fiscales. Hubo una per" 
manente preocupación por impedir la expan" 
sión de las emisiones del Banco Central. En 
este período podemos anotar que, al 30 de 
junio, las emisiones llegaron a un nivel de 
19.558 millones de pesos; al 30 de julio, a 
18.288 millones; al 30 de agosto, a 18.353 mi" 
llones; al 30 de septiembre, a 18.760 millo" 
nes. 

Desgraciadamente, esta política no ha sido 
continuada, porque, según se desprende de.] 
balance del Banco Central, publicado en la 
prensa a.J 31 de diciembre de 1953, la emisión 
actual alcanza a $ 23.500 millones. 
, El' crédito bancario, cuya influencia en el 
medio circulante es de todos conocida, tam­
bién fue objeto de control, de acuerdo con la 
orientación general del Plan Económico. En. 
este período la expansión de las colocaciones" 
bancarias no sobrepasó, en términos aproxi­
mados, al 1,5 oio m'ensual. Aún más, se 'des­
pachó una circular a los BancoS, a la que ya 
me referí en una sesión anterior, con instruc­
ciones para limitar el porcentaje del incre­
mento. nesgr~,ci~,namel')te dichas normas han 
sido derogadas, porque; como hemos podido 
constatar, producida tal derogaCión, la expan­
sión de los créditos, como término medio, ha 
estado llegando, en los últimos meses, a un 
ritmo superior al 5 010. Cabe recordar a este 

respecto que el señor Ministro, en sesiones 
pasadas, en esta Honorable Corporación, afir­
mó q"Je tal cifra no excedía del 2 0;0. 

En la exposición del ex Ministro, camarada: 
Herrera, se insistió en la necesidad de coordi­
nar la política fiscal con la acción del Banco 
Central y del Banco del Estado, en los térmi­
nos siguientes: "h política financien,¡, esta­
blece la necesidad de coordinación entre el 
manejo de la moneda, responsabilidad del 
Banco Central, del crédito, responsabilidad de 
lá Banca privada y del Banco del Estado, y 
de los recursos fiscales, responsabilidad del 
Ministerio de Hacienda. Tal finalidad debe 
lograrse, ya sea por 'contacto permanente de 
los personeros responsables, o bien a través 
de la Comisión creada al efecto". 

Efectivamente, tal orIentación ,se llevó a la 
práctica con la transformación de la antigua 
Comisión de Créditos Públicos, creada por la 
ley 7,200, en una Comisión de Crédito y Fi­
nanzas del Estado, donde se establece el con­
tacto requerido entre los personeros de estas 
instituciones financiefas. 

En el aspecto cambiario, sabido es QUe el 
Plan Económico puso énfasis en la or-dena­
ción y unificación del régimen de divisas, no 
~0JI1 !)rrr r~'7'0ne.~ f~C~!C3, !J!::1::J t~m~iti.1 llai'd~ 
€~tim1l1~r el de.saxrollo económico interno del 
pais y evitar los efectos negativos en la bao 
lanza de pagos, como resultado de los pre'­
cíos bajos de los artículos iInportados. El Mi­
nistro de Hacienda ha dicho que era nec·esa· 
fio "abordar, en primer término, la forma de 
l1accr desaparecer lüE tipüE:, ut! c:~:uIlhj!l Pl"p­

fcr,cllciale.s Que e6Laball "~llg(iiía.lldo al pais 
en lo referente 11 precios". 

Desgl·a,ci.~J_dament.c, las medidas cClllple:n1c:!:1= 
tarias para la simplificación del régimen cam­
biario no las conoc,emos y, aún más, creemos 
Que se han desvirtuado con la presentación 
de ¡>royectos de ley qUe contemplan los re­
mates de certificados de los productos de la 
p.xportaeión de la pequeña y mediana mine~ 
ría. También hemos' sabido que se han res· 
tablecido cambios preferenciales para los 
combustibles, bencina, petróleo y otros, a $ 60 
por dólar. 

También conocernos la~ medidas que' se 
han adoptado para tratar de equiparar la 
cotización de las divisas de áreas europeas 
con el dólar. americano. Sabido es que ésta 
última" a $ 110 moneda conlente, tiene un 
valor inferior al de la moneda que juega en 
¡os convenios de compensación. 

De la exposición del señor Ministro de Ha­
cIenda, Economía y Relaciones Exteriores se 
desprende que el rendimiento de las diferen-

. cias de cambios era de 12 mil millone¡:; de 
pesos, de los cuales sólo se habían producido 
hasta el momento, poco más rle 2 mil millo' 
nes. En la Ley de Presupuestos de 1953 se 
calcularon ingresos por diferencias de cam­
bio del orden de los 7.500 millones de pesos, 

I 
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e.~tim:í.ndose el precio del cobre a 35,5 centa­
vos de dólar la libra, con lo cual se abultó 
artificialmente esta cuenta, como lo expresó 
el propio :\1:inistro señor Herrera, en más de 
4 mil mil!or..cs de pesos. El rendimiento de 
l::t política de cambio único fUI> estimada, se' 
"'ún se lec en la exposición del mismo Minis­
tro en alrededor de 4 mil millones de pesos. 

Y, efectivamente, debe ser esa la suma que 
dió 12> unificación del tipo de cambio ya que 
en la exposición del señor Ministro no se 
consideraron los meses de noviembre y di­
ciembre, fecha de vencimi,ento de previas y 
de práctica de las reliquidaciones. Por este 
concepto, es posible obtener en estos, meses 
1·000 millones de pesos más Que, agregados a 
los 2.000 millones, más o menos que están 
empozados en el stock de cobre no vendido 
suman 3.000 millones que, agregados a los 
2.000 millones señalados por el señor Minis­
tro dan un total de 5.000 millones de pesos. 

Vale le pena considerar que los ingresos 
calculados por el concepto de cambio único 
se vieron disminuídos por la solución que 'de­
bió darse al problema salitrero, que signifi­
có un menor ingreso de 500 millones de pe­
sos. Por otra parte, fue notoria la disminu­
ción de la exportación agropecuaria. 

Sin embargo, es justo que se re'conozca 
qu,e para el Presupuesto de 1954, estos nue" 
vos ingresos se pueden estimar en 3.000 mi· 
llones de pesos, o sea, en un 10 por ciento 
del Presupuesto de 80.000 millones, recursos 
Que, de no haberse tomado aquella discutida 
medida, habrían agravado aún más el tre­
mendo desfinanciámiento .de:t Presupuesto 
del presente año. 

El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­
dentaD.- Honorabl-e Diputado, '~a termina­
do el tiempo de su segundo discurso. 

El señor CORBALAN. - Ruego al señor 
Presidente que se sirva solicitar el asenti­
miento de la Honorable Cámara para qUe soS 
me prorrogue el tiempo hasta el término de 
mis observaciones. 

El señor ECHAVARRI.- ¿Por cuánto tiem" 
po? 

El señor CORBALAN.- No pOdría precio 
sarlo. 

El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­
dentaD.- Solicito el asentimiento unánime 
de la Sala para prorrogar el tiempo del Ho­
norable señor Corbalán, hasta el término de 
eus observaciones. 

El señor ECHAVARRI.- No, señor Presi­
dente. 

El señor UNDURRAGA (Pr~idente Acci­
dentaD, - No hay acuerdo, 

El señor CORBALAN.- Que se me conce-­
da una prórroga por veinte minutos, enton­
ces. 

El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­
dentaD.- Solicito el asentimiento de la Sala 

para prorrogar el tiempo del Honorable se­
ñor Corbalón. por veinte minutos. 

El señor ECHA V ARR!. -Como no, señor 
Presidente. 

El señor UNDURRAGA (Presidente Acci· 
dental).- Acordado. 

Pued:) continuar Su Señoría. 
El señor CORBALAN. - Muchas gracias. 
Se ha hecho caudal de la incidencia del 

Plan Económico. en el alto costo de la vida. 
Incluso se ha llegado a sostener, demagógi­
camente, que aproximadamente el 50 por 
ciento de este incremento se debe en forma 
substancial a esta política, 

Advertimos nosotros que el nuevo régim,en 
de cambios iba' a prOducir un encarecimien­
to estimable en un 15 por ciento. Y no nos 
equivocamos. El alza del costo de la vida en 

. los siete primeros meses del año, según el 
índice de la Dirección Nacional de Estadísti· 
ca, subió de 685 a 956 puntos, vale decir, a 
razón de más de un tres por ciento mensual, 
le que equivaldría a un 36 por ciento al año 
sin alteración del tipo de cambio. Sin em­
bargo, debemos insistir en que el fuerte im~ 
pacto de la inflación en el segundo semestre 
del año' que acaba de terminar ha sido po' 
derosamente influídó por las inmensas emisio· 
nes efectuadas en favor del Fisco durante el 
curso del año 1952 y primeros meses de 1953. 
O sea, suponiendo que no se hubiese aplicadO 
la política de cambio único y sin considerar 
otra serie de factores inflacionistas que ope~ 
raton en el caso 'de 1953, el alza del costo de 
la vida al final del año habría sido del 40. 
por ciento; y, como decíamos que el cambio 
único tenía una incidencia del orden del 15 
por cíento, debió tenerSe entonces, un aumen· 
to real del orden del 55 por ciento. 

Se pOdría preguntar por 'qué en 'el curso del 
año 1952, a pesar de las presiones inflaciona­
rias a las cuales me he referido, no existió 
un incremento de tal magnitud. La respues­
ta la podemos encontrar en los recursos ex· 
tJ:aordinarios de la exporatción del cobre ob­
tenidos durante 1952. Es sabido que el Banco 
Central logró imponer durante ese año un 
precio de 35,5 centavos americanos por libra 
de cobre en el' mercado internacional, lo que 
signifiCÓ una provisión adicional de divisas 
para el país cercana a los 70 millones de dó­
lares, Es evidente que este fortalecimiento dI') 
nuestra posición cambiaria permitió disponer 
de mayores bienes de consumo para satisfa. 
cer la demanda del país, y, consecuentemen­
te contribuir como uri elemento de conten­
si6n y neutralización de la expa,nsión exce· 
siva del medio circulante. 

Est..e año el nais no sólol no ha conta.do 
con €st::-s recursos extraordinarios, sino' que . , 
se ha visto privado de ingresoS' ordinarlos 
por la imposibilidad de efectuar regularmen. 
te las ventas de nuestra producción a. las 
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cotizaciones defendidoo por el Gobierno. No 
olvid::mcs que el sobreprecio del cobre iba 
ínteg'ramente a be!leficio fiscal, y fueron es: 
tos ingreses los que permitieron solventar las 
Obligaciones de leyes prácticamente sin fi. 
nanciamiento, tales como la Ley 10-.343, de 
rco"iu&te de sueldes a empleados públicos, el 
Estatuto Médico Funcionario, etcétera. 

H%ta el momento, las dificultades crea­
das por causas extrañas no se habían hecho 
present,es en ·el sistema fiscal, por los: térini­
nos altamente positivos y falVorables del co­
mercio exteriS'r. Pero cuando ' fallan estos 
factores. entonces surge la crisis y otros se· 
rios problemas, como sucede actualmente. 

--=-
Seño.r Presidente, ya he señalado en otra 

oportunidad cómo la política . económica del 
Gobierno ca)mbió fundamentalmente después 
del '1 de cctubr·e del año pasado, y aunque 
el señor Minis-tro nos diga que se está apli­
cando el Plan Económico cuya anunciada 
nueva etapa dio a conocer en 1'a, reunión de 
partidos. nosotros manifestamos categórica_ 
mente, una vez más, Que el Plan Económi­
co se aplicó sób en sus primeras medidas; 
::D ::c: ~:3:t p0::!~!::.dc :~ :t;)!"6.ct!~n. e~ l~ pcl!­
t.i.cn df:J fieñor J\i!inistro, ni existen intenciCL 
nes de hacerlo en 18¡s' esferas de Gobierno. 

Aquel plan, ya tantas V'eces aludido, ata­
caba la inflación en forma sistemática, por 
todos sus frentes, y lo que es más importan_ 

. t.e, ,¡;'eñr:r Presidente, hacía recaer el peso 
}Jrjl1ciu'C!i d,= las i11edida.3. ín.itiinflacionistas 
t;11 aüuc1Ios seCLúrB& que 5e lidll enriquecido 
con 1; infJuc.ión. .llllí cntán las proy~ctos de 
reforma tributaria. con sus conceptos- de pu_ 
blicidad de la renta, presunción de la mis­
ma imnuesto a la nlus valía; allí está el 
prnyecto de financiamiento, con su régimelt 
de regulación de los implJ.efltas morosos,_ y 
con los gravámenes e impuestos directos: 
allí está la creación del Banco del Estado, 
organiBmo que ha dado un fuerte golpe a 
les int,ereses de lal banca particular; allí 
está el oroyecto de delito -económico, que goL 
pea,ba e-n plen'1 mentón a aquellos inescrupu­
leses intermediarios que han hecho del agio 
una nrofesión; allí estaba e1 pr)yecto de re_ 
gulación de las ventas a nIazo; el Instituto 

. de Seguro del Estado; el Plan' Agropecuario, 
f't.cétel'a.. nero allí, señor Presidente, esta. 
ba,u tambiE~n muy cerca de los sectores diri­
~-..,,,tf'<;. he; intereses creados, que por las ga_ 
ledas obscuras d~ palacio, en todos los go­
bÍf:rnN; ~stán al acecho para defenderse 
C1Hlnrlo cualrmiera medida, por sentido na_ 
cional que tenga, les puede afectar. 

Del :Plan Económico sólo se aplicaron la!) 
medidas de tipo cambiarío, y vemos hoy día 
que ni siquiera éstas, que el señor Ministro 
encuentra muy justificadas, se mantienen 
como fueron tomadas, . y nuevamente se 
quiere comenzar con la política de subsidios 

ya repudiada, a través de los cambios prefe­
renciaJes. 

Señor Presidente, hace algún tiempo tu· 
ve la oportunidad de escuchar de labios de! 
E'cñol' Mi..'1istro de Hacienda, -Economía y Re­
laciones Exteriores, un juicio que me pareCió 
inteliger.te y acertado como una p:.:emisa 
fundamental en materias económicas; esto 
es, que cmtlquier plan puede dar resultados 
pOEitivos, si éste se aplica con perseverancia, 
en forma continuada y hasta su total ejecu­
éión. Efectivamente, un organismo ,técnico 
como el Fondo Monetario Internacional, ra­
tifica este concepto general en su informe del. 
mes de mayo del año pasado, cuando refi­
riéndose a los planes del Gobierno en aquel 
tiempo, termina diciendo: "la Misión se per­
mite adelantar el juicio de que si sólo alguna 
de las medidas señaladas es adoptada en 
forma aislada, ,existe el grave peligro de 
que aun se ·le dé un mayor ímpetu a la infl~­
ción. En efecto, si la unificación de los tipos 
de cambio ha de proporcionar mayores in­
gresos al Gobierno, y éste el'lst.n pstns mayo· 
res ingresos en forma inflacionaria, al mis­
mo tiempo que no maneja el crédito con ma­
~H! ,\jr,~;:"E;.., UH HUt~VO eiciu ú~ aiL~~ t~~ pl't:;e.i.u-~! 
~el~á i:r.:cevitable, pese a los buenüs deseos de] 
Gobierno de ir a la estabilización ... ". 

y bien, señor Presidente, con estas actitud­
des contradictorias que hemos observado en 
este último tiempo, y con la áctitud demagó­
gica de ciertos sectores que han querido cul· 
p2.r de! aumento etC! costo de la vida al Plan 
.i!lcullomico, hemus caidu, ue::;graciadaluente, 
en un conlu,sionismo y ObscUl'iüaü¡'ules, que 
ha quedado un tanto despre¡;tigindo el voca' 
blo mismo' de "Plan". Y a este respecto 
se está cometiendo un profundo error. De­
más es conocido que en el estado de civiliza' 
ción y de organización en que se hallan los 
paises en la época moderna, nada que quie­
ra tener los ribetes de trascendencia se pue­
de improvisar. 

Cualquiera que sea el sistema político que 
impere en un. momento determinado, sea li­
beral de libre empre&a, sea de socialismo de 
Estado, sea de socialismo r-evolucionario o, en 
fin, de régimen dictatorial, etcétera,' siempre 
se está recurriendo a la formulación de pla­
nes que aborden distintos aspectos de la ac­
tividad creadora de aquel estado. En países 
que en forma tan arraigada viven un siste­
ma dé libre empresa, como los Estados Uni­
dos de Norteamérica, toda la polítíca que se 
aplica en los distintos rubros obedece a es­
tudios previos hechos en centros especiales 
de investigación, ya sea económica o cientí­
fica, y la 111odificaciól1 de una linea ya adop­
tada es materia de gran. estudio, de larga 
discusión, de pleno convencimiento. La im­
provisación ha' sido relegada como uno de 
los vicios más peligrosos en la formulación 
de una política económica. 
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NORotros creemos, señor Presidente, que la 
('xn;~i:ición del sellar Ministro de Hacienda, 
l:U· ;.':iÚ:L::~ !a~ cUl~ac~:eristicas ele un Plan, sal· 
YO :!'~~ o c"~mÜ'o idens que, ya bien madura­
da" en la opinión pública del país, se eXl­
e;,lnl"c~'an ma::erinlizad::ui en proyectos que 
!)C!cá"ll dé! la con",i~i.cración del Honorable 
CG!1gl'c,;:~); la5 otra~ no pasan de ser ideas en 
¡:~'inci)]io, muy distantes de formularse en 
i;lal:e~ concretos .. 

Como una prilncra medida que se va a 
adop::¡;,l', <:e habla de pacificación social, reac" 
tU8.li7a,1do la idea ya anunciada de la crea­
ción de una Junta Reguladora Económica 
"que: tendrá a su cargo la fijación de precios 
dentro de nuevas normas y que periódica­
mente reaj ustan sueldos y salarios de acuer­
do con las estadísticas, absorbiendo un por­
centaje que no se compensará, para ir de­
teniendo ~ el proceso inflacionista" .. 

Señor Presidente, esta idea habrá caído 
muy bien, con seguridad, a ciertos sectores 
de nuestra' colectividad que no son, precisa­
mente, los sectores mayoritarios. Ella encie­
lTa la ide-a de crear e;;tc organismo con el 
fin de que determine los aumentos que se 
deberán dar al sector de empleados y obre_ 
ros. 2s:os aumentos siempre serán inferioi'es 
:::.1 :11.:.::::cr..to real del costo de la vida con el 
objeto de llevarlos hacia un cauce normal. 
Pero, señor Presidente, no hay ninguna ne­
cesidad de hacer tal cosa, pues ya se ha de­
mostrado, con datos estadísticos, que desde 
el año 1940 al 1952, el sector de sueldos y 
salo,rios disminuyó su participación en la 
renta nacional, significando, por lo tanto, 
que los reajustes de sueldos y salarios nun­
ca ~obrepasaron, como se pretende, al au­
lr..ento real del costo de la vida. Poco a po­
co fue Quedando un remanente contrario ~ a 
los intereses de los asalariados, y se ,logró 
una reC::ist~'ibución oe renLas favorable al sec­
tor de empI'esarios. Pretender que los aumen­
tos de sueldos y salarios son ,el motor de la 
inflación, es un sofisma, pues ellos son la 
consecuenCiEt de la permanente expansión 
de los precios con una producción estacio­
naria. 

Por otra parte, esto significa aspirar a 
remediaí' nuestra crisis económica, haciendo 
re::;ae1' todo el Peso de una política, sobre las 
espaldas del sector l!Üe ha sido más perju­
ci.cado con ",¡ 111'O(;e80 inflaclunista. 

Oportunamente, el secretario general de 
nuestro partido hizo ver al Gobierno su dis­
cor:>fo;~m!dad con ·estll poHtica en la reunión 
G.~'o hoy comentamos. Sería interesante, se~ 
nel' P:'2sidente, que en materia de pacifica'_ 
ciónwcial, el Gobierno diera el ejemplo y 
cumplierrv, de Ml1a vez por todas, con una 
promesa solemne hecha ante el pueblo el 
4: de septiembre, en el sentido de que se de-

rogaría tOda legislación represiva, triste he­
rencia de regímenes pasados. 

Por otra parte, no debemos olvidar que 
hn.n sido los sectores de rentas fijas, emplca­
tiu., y obrero~~, los que han sidO estafados en 
(sta orrría inflacionista. En efecto, sabemos 
que el1~s obtienen sus reajustes de sueldos 
(sueldo vital) y presentan pliegos de peticio" 
ncs, una vez al año y siempre de acuerdo al 
alza experimentada en el último año, pero 
no se considera para nada el hecho de que 
comienzan a recibir está. nueva entrada, jus­
tamente cuando el costo de la vida ya ha ex­
perimentado un nuevo aum.ento. 

Los ~mpleados particulares. para 1954, por 
ejemplo, tendrán un sueldo vital de $ 11.000, 
que corresponde al alza que experimentó el 
costo de la vida a fines de 1953; sin embar­
go, si la inflación continúa con el ritmo del 
año pasado, es lógico estimar que se produ­
cirá un aumento del 50 por ciento, a lo me­
nos, para el presente año. Esto significará 
que a fines de 1954, el sueldo de los emplea­
dos particulares tendrá un valor adquisitivo 
efectivo de unos 7.000 pesos más o menos. 

¿Quiere el señor Ministro, además de esto, 
pedir otros sacrificios a los asalariados? 

No creemos seriamente que, con las dlsPo­
sicionf:''ii que se pretenden aplicar en materia 
de controles y fijación de precios, se pueda 
lograr algo substrantivo en materia de con­
trol de la especulación o del proceso infla­
cionista mismo. Más aún, de acuerdo con los 
aspectos enunciados por el Gobierno y, espe­
cialmente, en lo referente a controlar sólo un 
tipo de producto, creemos 'que se va a causar 
un daño a la producción, de artículos de con­
sumo que inciden en el costo de la vida, ya 
que, evidentemente, el productor orientará su 
actividad a entregar aquellos productos que 
escapan al control de precios y, por ende, ob" 
tendrá más alta utilidad. 

En cuanto a los aspectos relacionados con 
la reforma tributaria y el delito económico, 
contarán con el más amplio respaldo de nues" 
tro partido. Con respecto a la política credi" 
ticia y monetaria de cambios, política exte­
rior, política del cobre y del salitre, etcétera, 
no pasan de ser ideas generales que nadie 
pOdría discutir y a las cuales tampoco se les 
podría atribuir la importancia que Se preten· 
de, como medio de controlar el proceso infla­
cionista. 

No vemos en realidad en qué forma los con­
ceptos amplios que se expresan puedan dismi­
nuir el ritmo de la inflación y aumentar la 
oferta de bienes en el país. Estamos total" 
mente de acuerdo acerca de la necesidad de 
trazar líneas' fundamentales 'para mejolt'M' 
la producción nacionaL Sin embargo, en' nin­
guna parte de la exposición del Ministro de 
Hacienda, Economía y Relaciones Exteriores 
encontramos estas medidas. Creemos que ya 
el país tiene conciencia de lo expresado por 
el señor Del Pedregal acerca del énfasis que 
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merece la agricultura; pero creemos también 
que no basta enunciar los problemas agríco­
las, si al misma tiempo no se indica el nuevo 
sentido del alcance que se dará a la política 
agra.ria. Tuvimos oportunidad de conocer 105 
desvelos de nuestro equipo de Ministros -y del 
actual titular de la Cartera' de . Agricultura, 
para impulsar un programa general de des­
arrollo agropecuario que pudiera contar con 
la ayuda del crédito externo. Sin embargo, 
no sabemos qué dirección se ha tomado en 
ese aspecto. Ya han pasado los meses y 10 
único que parece desprenderse es una nueva 
política agraria basada en precios remunera­
tivos. No otra cosa significa la fijación, to­
talmente injustifictl.da, del precio del trigo a 
'un nivel mayor que el alza efectiva que los 
agricultores e industriales molineros han ex­
perimentado debido al proceso inflacionario. 

En materias de cobre y de salitre, sobre las 
cuales ini colega y camarada Silva Ulloa hi­
ciera una exposición, para referirse a la ges­
tión de nuestro compañero ex Ministro, Clo­
domiro Almeyda, tampoco hay nada preciso y 
definitivo en la expo~ir.ión cirl ~rñor Del Pe­
dregal. 

Creemos que la exposición que comentamo.1 
~erá t:u!n~lenleiit.fi.."r1f1. r:cn IL.cjid~::; ~o:1Crcta3 
qUe ~e ~úrn(;tcrál1 a lit consideración del Con-
greso Nacional. Bien sabe el Gobierno que en 
la medida que esos proyectos concuerden con 
el programa del 4 de' Septiembre y con los 
planteamientos ideológicos y técnicos de nues­
tro partido, puede contar con nuéstra ayu­
da. 

Señor Prpsicipntc, pero en tndo esto !lR!'P!'P 

habrt' algo Rubstancial. algo que ya el am­
biente político de la capital y del país está 
sintiendo. Se ha hablado en estos últimos día;¡ 
de nuevos cambios ministeriales; se insinuaba 
la posibilidad de un Gabinete de Unidad Na­
donal y nosotros a este respecto no podría­
mos dejar pasar la oportunidad para expre&,ar 
lo que significan para el Partido Socialistl:1 
Popular los 'Gabinetes de Unidad Naclonnl. 
Los problemas de nuestro paí¡; necesitan ser 
abordados con criterios ideológicos elementa­
\es; no he creído ni creeré jamás en ese con­
cepto de independencia política para abor­
dar los problemas que a.fectan a la comuni­
<'iad ~a verdad, señor Presidente, es pollédri­
ca; tiene muchas caras, todo depende del án­
gulo en que nos coloquemos para observarlas 
y formarnos juicio sobre el significado que 
tienen. En estas materias no caben las indeci­
siones; a nuestro juicio, se está con el pue­
blo o contra él. Las fórmulas de transacción 
s610 permiten eludir el fondo mismo de los 
problemas, 'Y cuando éstos han llegado a la 
gravedad del que estamos presenciando, ya no 
cabe aceptar conciliaciones, sino buscar la 
fórmula que satisfaga las aspiraciones de las 
grandes mayorías nacionales. Baj o la careta 
de la unidad nacional se han ocultado siem­
pre en nuestra historia los intereses de se e, 
tores minoritarios que nunca dejan de estar 
representados en el estado burgués. 

Señor Presidente, nuestro partido defiende 
la estructura y la concepción del Plan Eco' 
nómico qúe formulara a través de su militan­
te, el ex Ministro de Hacienda, camarada Fe­
lipe Herrera, no por mera vanidad ni torpe 
empecinamiento, sino porque tiene aún la con­
vicción de que el llamado movimiento del 4 
de Septiembre tuvo un contenido real de in­
novación política y económica. 

Somos, en verdad, un país de economía sub­
desarrollada, o superexplotada, como ha di­
cho con más propiedad el Presidente Figueres, 
por lo que no podemos sustraernos a las exi­
gencias que son comunes a los países que su' 
fren idéntica malformación económica. Esta 
malformación se traduce en la propiedad re­
lativa de nuestros grandes recursos naturales 
y en la existencia de una casta oligárquica 
que comparte con los usurpadores extranjeros' 
los beneficios de esa propiedad relativa. 

El hecho 'de 1;10 ·poseer esa riqueza en forma 
a'bsoluta signUfica miser.ia para el país; se 
produce así un fenómeno consecuencial dt' 
subdesarroHoen todos los órdenes de la vida 
~úc;.ial. De .a\lli pOi'" .qué, al formular nuestro Par'" 
tido su Plan Económico, se proponía, como 
meta, la redistribuci¡yón de la renta nacio'" 
lial; y t:1 (;aüliü~; e:legid'i; ·p3.r:~ alca~~7,arin el';1. 
la planificación de nuestra ecurlumía y de 
nuestros recursos .fina·ncieros, a fin de hacer 
más e'quitativa la contdbución al sacrificio 
común y más justo el reparto de los henefi~ 
cios en las masas populares. Por esto era un 
plan, porque proponía un conjunto de me· 
didas ar111ónicas destinadas a alcanzar un 
fin determinado que, si puede ser discutible 
desde un angulo doctrinario, en ningún CU¡;O 

puede ser objetado por falta de claridad en 
sus obj etiyos o de s-eriedad en su concepción. 

La nueva política económica del seño-r Del 
Pedregal, no obstante lo escueto de .su formu" 
iación, es también un plan, pero cuyo alcance 
todos sabemos que puede e~resarseen la 
gastada frase "dejar hacer, dejar pasar", eje 
y "pivote" de la doctrina liberal. No otra co­
sa signilfica la pretensión, desgraciadámente 
y.a en curso de ejecución, de promover la. ex­
pansión irrestricta del crédito en favor de 
los sectores que controlan los medios de 
prOducción y de suprimir en este campo tO'" 
da suerte de control administrativo de las 
degeneraciones especulativas en que inevita­
blemente incurren los productores y comer­
ciantes en periodos de escasez. 

Por esto, señor Presidente, con ser breve la 
eXposición del señor Del Pe'dregal, ha ,sido bas'" 
tante explícita en sus propósitos: él ha de 
mado. sobre sus horníbros la ingrata tarea de 
se'puUar las aspiraciones del cuatro de sep­
tiembre, para entregar las V'entajas del triun­
io ,a los derro'tados en esa memoraíble fecha. 
Misión doblemente ingrata ~ penosa para la 
persona del actual Ministro de Hacienda, 
porque le toca a él llevar a la práctica su 
lapidaria sentencia de otros tiempos: "la De· 



2272 

cha pierde las elecciones, pero gana los go· 
biernos 

He dicho. 
El señtn' U)'""DURRAGA. (P:-esidc:ltc Acc:~ 

den. tal ~. - !-I[~ ~e:::. .:~;':::!titi~! ::~;::"O:6:.: e: ::C:1::J~ 

de que dispC'l'lía Su Señm:ia para u~a!' d:::: ¡~ 
palabra. 

El señor ECHA V ARRI.- Pido la palabra. 
El señor m"DURRAGA (Presidente i\cci­

dental).- Tiene la ,palábra Su Señoría. 
El señor ECHAVARRI.- Señor Presidente, 

cuando, en nombre de ¡mi Partido, en la Se"" 
sión celebrada por la Honorab1e Cámara el 

. 15 de diciembre recién pasado, me opuse a 
la bcnificación 'que, ca"i por unanimidad, 
aprobó esta Corporación, no pensé que, a tan 
corto plazo, tendría la corroboración de 10 
que aduj>e en contra de ella en esa ocasión. 

Para mí,es poco menGS que inCOiIl1'prensi~ 
ble que el mismo Ministro de Hacienda, que 
concurrió a solicitar del Parlamento la aproo 
bación del proyecto de ley por -el cual, sin 
cbUgación perentoria, se entregaban a los 
servidores públicos más de tres mil millones 
de pesos, sea el que, a diez día plazo, en una 
exposición -que si tiene un mérito es el de 
la franqueza- ha'ya dado a conocer al país, 
la situación de falencia ,en :que se encu-:m"" 
tra la Caja Fiscal, esto es, un déficit de más 
de veinte mil millones de pesos. 

Señor Presidell~e, las medidas que el Go~ 
bierno desea poner en práctica para consoli­
dar la situación económica, CDIIDO 10 ha dicho 
el HonoraJble Diputada que me iba antecedido 
en el uso de la palaJbra, no han sido explica­
das en forma amplia y detallada. No son, 
por lo demás, completas.· . 

Hay muchas otras cosas que hacer, y éstas 
las conoce todo el país; son sencillas yrlas sa~ 
be el hOlmbre de la calle; están en conoci­
mientos también del señor M~nistro de Ero" 
nomía y de Hacienda; pero no se tiene la 
valentía de adoptar la posición antipática, 
si Se quiere, pero fundamental, que el mo· 
mento requiere. 

Me vaya' permitir dar lectura a una de 
las muchas comunicaciones que he recibido 
después de la actitud que adopté durante la 
votación del proyecto sobre bon1ficación y 
que algunos Honorables Diputa'dos estimaron 
valerosa. 

Voy a leer la carta que he recibido de un 
.profesional que trabaja en la pro:vincia de 
Cautín, desde hace más de veinte años. 

Así la Honorable Cámara sabrá 10 que es­
tá pensando en este momento el hombre de 
la calle, el que paga sus contribuciones y 
afronta la vida laborando en la Ubre em"' 
presa. 

La_ carta. dice así: 
"Me ha sido imposible permanec,ei" mudo, 

antes SUs discursos que seban publicado 
en "El Mercurio". Eri todos elles est,olY to· 
talmente de acuerdo con sus tesis y consí-

de~azi~n,:-~ SU.Et2:1~adu.s, por !:> :r .. lC :0 fe:ic~~ 
L¡ cf:u:iva::n:.:n:e. 

Tal como Ud. manifiesta, la enorme máqui­
na burocrática improductiva, pero si consu­
~ri¡~'L;ru, :!103 ::e;'!:;. a un cléSa.:it:'e e~üll!):nic(l. 

!.~: :a2~a üe pr:.tIlJ.CCiÚI¡ en t:;dos los rubros, 
¡:c: mu:;llas 1'8.Z;me5 que Sel"ia lav.) Q.;) ex· 
pone::-, nes 11<;\'a dere:;hamente a un aumen~ 
to de sus precies. 

No creo que ;.a, inflación sea una cosa tan 
difícil de atajur; bastaría con un poco di) 
eccncmía y produ;:ción; también con una es" 
taibilización de preciDs y salarios, evitando 
de esta manera muchas huelgas en detri~ 
mento de la prcducciÓn. 

Considero que el fenómeno mundial de la . 
inflación no tiene por" qué repercutir en el 
país, que nc la desea; porque yo la defini así: 
!La inflación es incapacidad de un GObier· 
nc ,para mantener las ¡finanzas de su país 
lsalCandol,dr:; los capitales ¡pa'rtkul1al"'es los 
'Valores que n€cesib pa,ra sUlS gastos, me· 
dhmte el mecánismo de la desvalorización 
ée la .moneda". 

El señcr J'E'R[E~.- jRay que ::lOIDbrar Mi"" 
nistro de Hacienda a ese caballero! 

:El señor ECHAVA:R1RI.- Señor Presidente, 
a la f.alt9~ de producción y al exceso de los 
gastus del Estado,a que se refiere en su 
carta el s·~ñor Espinoza, deseo agregar otro 
hecho de.salentador. 

Todos los parlamentarios que han parti­
cipado en el estudio de los problemas eco­
nómicos, y especialmente los que han actua­
do en las CDmisiones de Hacienda y de Eco· 
romía de esta Honorable Cámara, tienen la 
prueba, y esto también lo sabe can mayor 
r.aZÓn el señor Ministro del ramo', que ha 
tenido a su cargo durante mucH:los años la 
dirección de la <Corporación de, Fomento de 
la Producción, de que, hablando en términos 
g:merales, la industria y la agricultura chile­
nas se están descapitalizando. 

En consonancia con las afirmaciones an­
teriore.s, deseo referirme, de paso, a las ,pala­
bras pronunciadas por el Honorable señor 
Corbalán, qui-::m ,aludió al alza del precIO 
~el trigo. Quiero demostrarle que estas al­
zas, lejos de significar un beneficio a los 
agricultores o industriales, han actuado en 
sentido inverso. 

La industria molinera, por ejemplo, hacp. 
diez años disponía .de un ca'pital en giro su'" 
flCiente para adquirir un setenta ·:por ciento 
del trigo ne<:e82rio para el ejercicio anual de 
su ,empresa. En la actualidad, SU capital en 
giro, en relación con su poder adquiSitivo, 
Iha disminuído en más de un cincuenta por 
ciento. 

El senor DE LA FUENTE. - Sin embargo, 
siguen pidiendo mayor aumento en el pre­
cio del trigo ... 

El señor ECHAVARRI.- ¿Se ha produci­
do una capitalización de la industria? No, se-
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ñores Diputados. Se ha producido una pér­
dida de capital, porque las empresas que, ha­
ce diez años, compraban, por ejemplo, diez 
mil quintales de trigo, y ganaban sobre esta 
compra. del quince al veinte por ciento, sólo 
pueden comprar ahora una tercera parte o 
poco más, de la materia prima que adqui­
rían en la época señalada. 

El señor DE LA FUENTE.- En consecuen­
cia, hay que bajar el precio del trigo. 

El señor ECHAVARRI.- Para demostrar 
gráficamente esta ~tuación de la industria, 
tomaré como base el último ejercicio. El tri­
go fue adquirida durante los años 1952 y 
1953 al precio d,e ochocientos veinte pesos 
el quintal métrico. Como hay que agregar a 
ese precio de compra una utilidad líquida 
extraordinaria del veinte por ciento al año, 
transformó esos. ochocientos veinte pesos en: 
984 pesos. En la c08echa actual debe repo· 
ner su existencia, y se encuentra con la du­
ra, triste y desoladora realidad, de que aún 
le faltan doscientos dieciséis pesos para ad­
quirir la misma cantidad de trigo quecom-
__ ~ ... 1 .... ~ ........... _-4- ........ .; ..... _ .... ,,_ " .... 1...." .... ;,.., ..... +,.. .... ... ",..;'r'\~b' 
l-'~U CJ. a..LJ.U Q,.L.U/'-'.&..&.VL l.,tV.L.L V,",.LJ.V,",.L"".L"'LIV~ Y"",U,i.U,,", 

pesos. De lo que f'e d~duce que el trabajo 
del año no fue suficiente para reponer la 
eXiStenCIa InICIU1, nnbiendose P!'otü!~~ldo :1112-

disminución fisica de la capacidad adquisi­
tiva de su capital en giro, que va más allá 
del veinte por ciento. 

Algunos señores Diputados pueden creer, 
al examinar ligeramente esas cifras, que es 
el agricultor el que se ha llevado la utilidad 
mayor, debido a que el valor en pesos del 
qUll1tal de trigo se 11a alzadJ d¿; ocb.o~icI2 = 

tos veinte pesos el quintal, a mil doscientos 
p€sos en el presente año. 

Este es un profundo error, pues el pro-
. ductoj.' de trigo tenía el año pasado mayor 
capacidad de compra con los ochocientos 
veinte pesos que recibía por cada quintal, 
que con los mil doscientos pesos que recibe 
en la actualidad; o sea, también el agri­
cu}tor ha recibido una pérdida. 

Esto, que pasa en la industria molinerl:l., 
ocurre,en general, en todas las industrias. 
Salvo una que otra favorecida por alguna 
circunstancia o situación muy especial, ellas 

. no han podido seguir capitalizándose en un 
ritmo ascendente que las compense de la 
desvalorización de la moneda. 

En la agricultura, como ya lo he dicho, 
pasa otro tanto. La Honorable Cámara ha 
celebrado dos o tres sesiones especiales pa­
ra demostrar que los campesinos chilenos 
ganan bajos salarios. En realidad, creo que 
todos los salarios que se pagan en Chile son 
reducidos. El día en que la industria y la 
agdcultura progresen técnicamente y .reciban 
la ayuda que merecen, subirán lü,s :salar-iüS. 
'Así, los hombres de 'trabajo serán también 
un factor de consumo, y, a la' vez, podrán 
entonar la producción total del país. 

Quiero referirme, ahora, también, a modo 
de ejemplo, al informe del señor De Bries, ci-

tado tantas veces en esta Honorable Cá­
mara. El dice que se mantiene bajo el sa­
lario del agro chileno, y demuestra que la 
agricultura nacional se descapitaliza anual­
mente en un uno por ciento. 

¡Cómo es posible, entonces, que a una in­
dustria que se está descapitalizando se le 
exijan mayores tributáciones, se le hagan 
mayores exacciones? 

Este es el problema. Si se aumentan las 
remuneracionk!s, es preciso, también, fijar 
precios\ remunerativos, que compensen estos 
aumentos de costo. . 

En mi concepto, el problema reside en que 
desde hace muchos años, el presupuesto de 
la Nación es de una cuantía excesiva' en re­
lación con la renta nacional. , 

Hemos ido, en 105 g.astos fiscales, mucho 
má:sallá de lo que nuestras posibilidades 
'económtca.¡s y el ,aCltual does'arroUo de la ca­
paCidad tributaria de nuestros conciudadanos 
,podía permitirnos buenamente. Es así com(¡ 
,el señor Espinoza dice 'a continuación: 
"Desgracia;a.amente no seguí la c'al"l'era hu­
rocrát~ca. Recién salido de pr,ofesional, es­
tuV'e más de' un año 'en Benefic'encia, de la 
aü~ :rl.~ r~tiré ~ Ho\" día tendría 'veintisiete 
áños de servicios, con. u·u sueldo de casi cin" 
cuenta mil p'esos, más jUbilaCión y desahucio, 
una verdad·era casta privilegiada. Hoy día 
tengo veintisiete años de profesión, sin nin· 
guna pr,evisión, ni desahudo, y con un capi­
tal que alcanza poco más o menos un mi­
llón de pc.so~, gar41nC!.o Y€intic'Ínco mil peS'Ds 
111211Suales, y trabajando ~a$l todos los días 
del año, dUr'I:mt,p, catorce horas, mil5 o me­
nos. No deja de altersTme la desigualdad en 
l'elación a cualqUier -empleado que. sin cápi­
tal, sin profesión, ycori vacaciones, además 
de todas las leyes que lo protegen, gana mu­
ého más que yo que presto positivos servicios 
a 'la coleetividad, a cualqúier hora ,d,el día y 
de la noche, sin cargo para 'el cliente, ni pa­
ra ,el Fisco ... " Debo advertir que €SJte señor 
es, de profeSión f.armacéutico... • 

- HABLAN VARIOS SEl'l"ORES DlPU­
T ADOS A LA VEZ. 

El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­
dental).- Ruegp a los señores Diputados se 
sirvan guardar silencio. 

El señor ECHAVARRI.- Muy al contrario 
a él, ,por una utilidad ya- dir,ha, ¡pago ochenta 
mil :p~oo ~,nuale.s de impuesto, además. de 
que la patehte mía 'es mucho más subida que 
la de un lexp'ellid~o general de bebidas alco­
hólicas. 

Por todas estas corus1dera'ciones, yo, é.n 
abril próximo, cierro definitivament-e mi ne" 
gocio. 

Sin otro pal'ltiocular. 10 saluda su amigo y 
servidor.-"- Ant1mlio Espinoza T." 

- HABLAN VARIOS SEJ.'tORES DIPU­
TADos A LA VEZ. 
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El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­
d~ntaD.- Ruego a los señores Diputadvs <iC 

sirvan guardar silencio. 
El señor ECHA V ARRI. - Esta es una de 

poder y qUE' prueban la d.f'sf'spprada situa­
ción a que e.~tál1. llegando los hombres que 
abordan la vida libremente, sin pr.¡;visió~1 di:! 
ninguna especie, y que, además, tienen que 
soportar este sistema de exagi:!rados contro­
les, que nos está costando tan caro, a tra­
vés de las sumas contempladas cada año €n 
el Presupuesto. En la apreciación de este 
problema sé que concuerdo no solamente 
con a~gunos hombres de este Gobierno, sino 
que. con muchos de los Gobiernos pasados. 

Tenemos una burocracia exagerada, que no 
guarda proporción con las necesida,d,es de 
nuestra Administración Pública, lo que pro­
voca una sangría siempre creciente de los 
gastos fiscales. El 'actual Gobierno, frente a 
estos hechos, no diC'e mayormente lo que va 
a realizar. 

Por este motivo, la ciudadanía ha sufrido 
una decepción más, al contemplar la mane­
ra poco responsable, y, en.muchos casos, in­
necesaria cómo el actual Gobierno ha· esta­
do gastando dineros que no 'Posee. La boni­
ficación dada, a los servidores ,públicos, he­
cha realidad por me.d.io de emisiones de pa­
pel moneda, vendrá a complicar otras acti­
vidades nacionales, que serán ,r,equeridas a 
aumentar sueldos, salarios, ,etC', con lo que 
irá di~minuyendo aún más el valor de nues­
tro signo monetario. Con 'esta, disminución, 
se crea ,en ,el individuo,en las familias, la 
desesperación y se :pierde 'el sentido d,el aho­
rro. Nace 'el deseo. imperante de gastar to- . 
das las posibilidades de crédlto y de dinero_ 
Este estado de ,coS'as viene produciendo en 
los ciudad.anos, la falta de fe en el porvenir 
económico de nuestra República, que es, a 
mi juicio, el mayor de los males de la hora 
actual. En efecto, falta fe y confianza en 

.el futuro, fe y confianza en que sea el traba­
jo la fuente verdadera de mejor bienestar. 

Señor Presidente, yo estimo que, ajustan~ 
dO,en primer término, los gastos fiscales a 
limltes concordantes ~on lo que realmente la 
renta nacional puede buenamente soportar 
bastará, en seguida, con estimular todas las 
fuentes productoras de riqueza" las que son 
innumerables en nuestro país, para que, por 
medio del trabajo, otro fuera nuestro desti­
no inmediato. 

Alemania, que quedó totalmente descapita­
lizada después de las últimas dos guerra, se 
ha salvado económicam·ente, en ambas oca"' 
~;i<ll1<es, gracias al trabajo de su pueblo y a 
la ordenación en los gastos fiscales. 

Un señor DIPUTADO. - ¡Y a la ayud,a 
norteamericana! 

El s,eñor ECHA VARRI. - Lo dicho naS 
puede llevar a un mayor bienestar, vuelvo a 
repetirlo: el trabajo bien organizado, una 

mayor producción, y, en seguida, la ordena­
ei6n en :os gastos fiscales. 

En cste sentido, para desgracia nuestra, el 
actual Gobierno no ha hecho lo que le co­
_:'~::.::L;~:-ldia. E:l cf€cto" :.-eciéa Ílls~:i~:a:l.J, se 
dedicó a la cr;:;ación de innumerab!es repar­
ticione~, las cuales, como es natural, tenian 
(~ae s"r servida¡¡ también por numerosos fun­
cionarios. Creo que el número de nuevos fun­
cionarios es superior a los diez mil. 

Adsmás, señor Presid,ente, el actual Go­
bierno ha exagerado la nota en lo que dice 
xelación ~on el personal del servicio diplo' 
mátiC'o. Ello ya es motivo de comentarios 
en el exterior. Han traspa.:;ado nuestras fron­
teras les comentarios con relación a la fron­
dosidad de nuestra \representación diplomá­
tica. Los beneficios que de estos pudiera ob­
tener el país, no se ven. No sé cuántos ven­
dedores de salitr,e tiene Chile en el extran­
jera. Sin embaTgo, to.d,os los días oímos, en 
'~sta Honorable Cámara, especialmente a los 
serrares Diputa:dos representantes de la zo­
na salitrera, hablar de la difícil situación 
en que se debate esta industria. 

A mí,. más que a cualquier otro Honorable 
Diputado, me ha llamado la atención el he­
cho de que este Gobierno s-e haYa lanzado 
:por la. pendiente ,tan peligro3'a del aum·cntü 
de 'la burocrada, 'y, especialmente, del au­
mento de nuestra ¡representación diplomá­
tica. 

El señor HALES (Ministro de Agricultura) 
-¿Me permite una interrupción, Honorable· 
Diputa,j,')? 

El señor ECHAVARRI.- Con ·todo agrado. 
El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­

dental).- Con la venia del Honorable se­
ñor E(!havarri, tiene la palabra el señor Mi­
n istro de Agricultura. 

El señor HALES (Ministro· de Agricultu­
ra).- Señor Prl'!sidente, sólo deseo manifes­
tar que el Honorable señor Echavarri está 
equivocado en cuanto a sus apreciaciones re­
ferentes al aumento del personal de la Ad­
ministración Pública. Las nuevas reparticio­
nes e instituciones que se han creado' no han 
importado, en realidad, aumento de personal, 
porque, para su dotación, se ha utilizado el 
de las antiguas institucioncsque se han fu' 
"íonado o refundido. Aún más, en muchos 
casos, ese personal se ha reducido. Por esta 
razón la cifra de diez mn nuevos empleados 
que ha dado el Honorable Diputado es abso­
tamente inexacta. Creo que Su Señoría tie­
ne la obligación de rectificar su error, o de 
demostrar lo contrario. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­

dental).- rUede contilluar el Honorable se­
ñor Echavarri. 

El señor ECHAVARRI.- Señor Presidente, 
las cifras que estoy dando han sido publica­
das en la prensa en innumerables ocasiones, 
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sin que el Gobierno las haya desvirtuado j a­
mas. 

El señor DE LA FUENTE.- ¿En qué p:n;n. 
sa? 

El señor ECHAVARRI.- ... e, incluso, se: 
han denunciado en esta Honorable Cámara; 
~jH que, desgraciadamente, se hayan visto 
aesmentidas por ningún personero del régi' 
aren. ' '1 

El señor BRUCHER.- Se han pedido ~mie-' 
cedentes que jamás han sido enviados. 

El señor ECHAVARRI.- En efecto, como 
anota el Honorable colega, sobre este particu­
lar se han pedido antecedentes qUe jamás 
han sido enviados. 

En verdad, se eliminaron muchos funcio 
narios, de acuerdo con la Ley de Facultades 
Especiales; pero talIlbién todos sabemos el 
¡ubitrio de que se valió el Gobierno para co­
locar, en esos mismos cargos vacantes, por; 
lo menos al 'ínismo número de funcionarios 
que se había eliminadp de ellos,pero nom­
brándolos con otros títulos; o sea, cambián' 
uúlt: ~úlú la uel1onunaciúi.1. al Cargo. Et::to ha 
revelado en muchas ocasiones ... 

F:J >leñar MARTONES.- ¡Pero no se ha de­
Jll1nci~d() __ ! 

El señor UNDURRAGAi (Pre..,idente Acci­
úental).- Honorable señor Martones, ruego 
a Su Señoría se sirva no interrumpir. Está 
con la palabra el.Honorable señor Echavarri. 

El señor ECHA V ARRI . - Bastaría que el 
Ctobierno conte.~ i.~,ra lus iUIluuH:=faIJle6 üficios 
que, desde {;S1a HOI10l'd.I.:Jle Cüf.iJü.raci0u, ;;,;~ le 
lmtl enviado, p.:;.~-.l establecer, de ti.n_a v;::z por 
ton:1S y en forma definitiva, en cuánto Se ha 
aumentado el número de los servidores del 
Estado. Y que estoy en lo cierto fluye de los 
números. La Ley Económica, que otorgó al 
Gobierno facultades especiales, se dictó con 
el objeto de que, mediante ella, se pudieran 
hacer economías. Sin embargo, ha sucedidd 
todo lo contrario, porque se ha producido, 
con la aplicación, de esta ley, un mayor gasto 
de más de cuatro mil millones de pesos _ Lo 
expuesto demuestra palmariamente que, en 

-realidad,en vez de haberse producido las eco-o 
nomías que el Gobierno pretendía hacer, y 
que en innumerables ocasiones ofreció al 
Parlamento, se han proé!.ucido mayores gas­
tos. 

Sólo recuerdo un desmentido del Gobier-­
no: el hecho por el °teñor Ministro de Ha­
cienda de aquel entonces que desmintió una 
noticia conocida por la mayoría de los chile­
nos. Me refiero a las dificultades que exis­
tían para la colocación de nuestro cobre en 
el mercado internacional, y a los preciu~ qut: 
el Banco Central deseaba obtener, esto es, a 
treinta y cinco y medio centavos la libra. Se 
dieron a conocer muchas veces en la prensa 
las dificultades que existían para el comercio 
de nuestro cobre a 35,5 centavos, pero el se-

ñor Ministro de Hacienda, invariablemente, 
la desmentía_ Desgraciadamente, la realidad 
y la verdad no acompañaron al señor MinIs­
tro.-

Celebro la interrupción de mi estimado 
amigo, el señor Ministro de Agricultura. Creo 
que él ha hecho su declaración de buena fe, 
y seguramente está convencido de que no ha 
aumentado nuestra burocracia. Pienso de 
este modo por una razón especial: conozco 
la formación política del señor Hales y co­
nozco los principios que informan al Partido 
Agrario Laborista _ Precisamente, en mi con~ 
cepto, el éxito obtenido por este partido, en 
la última campaña presidencial y en campa­
ñas anteriores, a lo largo dE:iI país y en todos 
los sectores de la opinión pública, obreros, 
empleados, gente de empresa, se debió a los 
principios que la informaron _ Así, en aquella 
ocasión, lanzamos la consigna de "los hom­
bres d,e trabajo al Poder" _ Y nos preocupa­
mo.:l, especialmente, de puntualizar que era 
indispensable disminuir los gastos de Estado 
y, de maner!l preferente, les que exigía nues­
tra representación exterior. Esto consta en 
los discursos pronunciados por los parlamen­
T?_rlOS del partido, Cll el pCI~iodo nni.erlor, y 
por sus dirigentes é11 las asambleas y reunio, 
nes públiéas. 

La opinión pública, y, en general, la gente, 
que actúa en política, tiene la impresión de 
que, por lo menos, en los ocho primeros me­
ses del Gobierno del Excelentísimo señor 
Ib:.ífíc~, el Partido .l\grario Laborista. fue el 
eje de Gobierno. Por esta circunstancia y por 
los principios que illformaban esa colectivi­
dad, 110 comprendo cómo ese Partido ha res-· 
paldado el enorme gasto que se ha efectua­
do para sostener nuestra ampulosa repre­
sentación diplomática. 

No entiendo por qué los hombres tienen-, 
una opinión cuando están en la Oposición, 
y otra ~uando llegan al Poder. 

Jamás he formado parte de Gobierno al­
guno _ Llevo casi· diecisiete años sirviendo lo 
que estimo que es el interés permanente de 
nuestro . país, desde mi cargo de Diputado, 
y nunca he podida explicarme ese cambio de 
ideales, esa quiebra de los principios de hom­
bres y partidos cuandó llegan al Poder. 

El señor UNDURRAGA (Preílidente Acci­
denta)).- Honorable Diputado, ha termina­
do el tiempo de su primer discurso. l'uede 
continuar Su Señoría en el tiempo de su se­
gundo discurso. 

El señor ALEGRE.- ¿Me permite una in­
terrupción, Honorable colega? 

El señor ECHA V ARRI.- Con mucho gus-
to, Honorable Dipnt,R,clo_ 

El señor UNDURRAGA (Presidente Acci­
dental).- Con la venia de Su Señoría, tiene 
la palabra el ,Honorable señor Alegre. 

El señor ALEGRE.- Señor Presidente, de­
~eo solamente pedir a Su Señoría. que se 8ir-
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va recabar el asentimiento de la Sala para 
dar lectura a algunos proyectos de acuerdo 
que se han hecho llegar a la Mesa. 

Muchas gracias, Honorable colega. 
El sefio!- l::\TDL'R·R./~~G.P.r.. rPr~-~:·=lel::~:· .:"1:'::'=:-

dentaD.- Hago presente a la Sala que, pre­
cisamente, al término de' lai> observacIones 
del Honorable señor Echavarri iba a solici­
tar el asentimiento de la Honorable Cámara 
para dar lectura a los proyectos de acuerdo 
que han llegado a la Mesa. 

Puede continuar el Honorable señor Echa­
varri. 

El señor ECHAVARRI.- Señor Presidente, 
decía que no me explicaba cómo el Partido 
Agrario Laborista. como eje del Gobierno, 
había aceptado impasiblemente el aumento 
de nuestra burocracia interna y externa y 
el alza' de nuestros gastos presupuestarios que 
antes había combatido denodadamente des­
de la Oposición, 

Si el actuaJ Gobierno desea tener éxito e'n 
su gestión administrativa, debe accionar sin 
demora y vigorosamente' sobre estas palan­
cas: la del fomento efectivo de la produc­
ción, y, en seguida, la de la disminución de 
los gastos fiscales. 

Se hace iniprescindible encaminar nues­
tros pasos por esos derroteros, porque no te­
nemos el derecho de legar a nuestros hijos, 
a las futuras generaciones, un país con su 
producción anarquizada. Todos sabemos que 
las fuentes de nuestra producción son, en 
realidad, las fuentes del bienestar colectivo. 

Desgraciadamente, no me parece que del 
plan propuesto por el señor Ministro de Ha­
cienda fluyan las soluciones que los proble­
mas nacionales esperan. 

En innumerables ocasiones, el Gobierno nos 
ha enviado proyectos que favorecen a gru­
pos determinados, a sectores pequeños de 
nu~stra ciudadanía, y ha olvidado, en cam­
bio, los grandes rubros de nuestra produc­
ción. 

Los técnicos chilenos y extranjeros contra­
tados por el Gobierno y los representantes de 
organismos internacionales que recientemen­
te analizaron nuestra situación y nuestras 
posibilidades económicas, llegaron a conclu­
siones desfavorables ~n cuanto a la desca­
pitalización de nuestra industria agrícola, que 
asciende a un uno por ciento al año. 

Todos sabemos, Honorables Diputados, que 
la agTicultura ha sido, es y seguirá siendo 
la industria madre, por cuanto de ella se ob­
tienen las materias indispensables 110 sólo 
para subsistir, sino para ir creando una re­
serva para el mantenimiento de nuestra raza. 

Nosotros tenemos el deber de preocuparnos 
de ésta, nuestra principal riqueza, no sólo 
por cuanto ,se financia PO!' sí sola, sino por­
que en lo posible, mediante su progreso, debe 
producir todo lo necesario para hacer fren­
te y satisfacer con holgura nuestras mayores 
necesidades derivadas del aumento vegetati-

vo de nuestra población. Sólo así será posi­
ble disponer de los medios indispensables pa,· 
ra encarar la mayor demanda de artículos 
de consumo debido al aumento de nuestra 
pJ'Jlación. 

Por eso, señores Diputados, hago pl'cse,tr' .. c 
h necesidad de que ,el Gobierno, de una ve;!; 
por todas, dedique ¡¡US esfuerzos a encarar la 
verdadera solución de este problema y r.o 
continúe, como hasta ahora -y me voy a 
permitir hacer uso de una frase de hombre 
de campo-, "tomando el rábano por las 
hojas". 

Deben combatirse las causas y no los efec­
to:> de nuestra mala .distribución; las causas 
y no los efectos de nuestra producción es­
tacionaria. 

Lamento en este instante no tener a mi 
alc.ance una carta recibida del arquitecto 
señor Santiago' Pérez Couriel, en que, junto 
con 'expresarme su adhesión, ,hace un alcan­
ce a nuestra cultura y a nuestra madurez 
para reaccionar vil'ilmente ante los magos 
y malabaristas -de las finanzas, que hacen 
aparecer el dinero milagrosamente, en vez de 
recurrir al procedimiento clásico de crear 
las condiciones de estabilidad y confianza 
propicias al trabajO, a la producción, al aho­
rro, a la austeridad, a la capítaliz1.ción y a 
la riqueza, del cual no ha podido prescindir 
ningún pais para llegar al bienestar colec­
tivo. 

El señor Ministro de Hacienda no debiera 
olvidar la sabia doctrina ,económica que in­
dica que para tódo nuevo gasto debe hacer 
una nueva fuente de entradas que haga po­
sible cubrirlo. Todo lo demás, como dice mi 
amigo Espinoza, es inflación que daña al ca­
pital. 

Todos los países que desvalorizan su mo­
neda sufren ur.a" pérdida proporcional, al 
monto de esa desvalorización. 

Es este principiO al cual debe ajustar sUs 
actos el señor Ministro de Hacienda, si no 
desea 'que continúe el proceso inflacionista. 

Termino manifestando que tengo la espe' 
ranza de que la gente que tiene la responsa­
Qi1idad de los actos de este Gobierno cum­
pla lo que }Jronosticó a lo largo del país: 
promover economías en lo interno, y, muy 
especialmente, en lo externo. 

Conjuntamente con adoptar estas medidas, 
debe procurar un ambiente de concordia 
que permita recuperar la confianza en el 
trabajo como factor creador de, riqueza, que 
es la única fuel1te de bienestar económico 
y social. 

Nada más, señor Presidente. 
El seño r UNDURRAGA (Presidente Acci •. c 

dental).- Solicito el asentimiento de la Sala 
para sumeter a su consideración dos pro­
yectos de acuerdo que han llegado a la 
Mesa. 

Varios señores DIPUTADOS.- No hay' 
acuerdo. 
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El seña r UNDURRAGA (Presidente Acci· 
dAntal).- No hay acuerdo. 

El señor DEL PEDREGAL (Ministro de 
Hacienda).- ¿Me permite la palabra, señor 
Presidente? , 

El seña r UNDURRAGA (Presidente Acci° 
dental).- Tiene la palabra el sei'ior Minis­
tro. 

El ¡;eüor DEL PEDREGAL (Ministro de 
Hacienda).-· Señor Presidente, acudí a esta 
sesión porque se había anunciado que algu· 
nos representantes del Partido Socialista Po­
\lular iban a referirse al esbozo del Plan Eco­
nómico que el Ministro tuvo ocasión de ha­
cer en la reunión realizada en la Moneda 
la' semana pasada. 

Temía que pudiera hacerse ese análisis 
antes de conocer los proyectos que configu­
ran este .. plan; pero, felizmente,' ·el I¡onora­
ble señor Corbalán no se ha referido a los 
planes económicos del actual Ministro de 
Hacienda, siI!o que, más bien, ha defendido 
la planificación económica de mi antecesor~ 
No me corresponde en estos momentos, Ho­
norable Cámara. decir más sobre el Plan Eco­
nómico anterior que lo que reiteradamente 
he manifestado en nombre del Gobierno. 

(""t1"l1"'V'lY\"~O'Mrlr. l"'H:l-rfAf1toCtl'Yl,::lnt.A l~ nn~ir.iñn ne -.....- ......... .1:""------.- J..--- .... _'-- 0_ ..... __ ••• ...- - ---

los representa:ntp._~ d?l Partido Sociali~t8~ po­
pular en la noble actitud de defender la ac­
ción de uno de sus compañeros que actuó 

. en el Gabinete anterior. Quiero, ,sí, decir. 
con la franqueza con que acostumbro a ha­
blar, que hasta el momento, en los Ministe­
rios de Hacienda v de Economía no he he­
cho otra cosa -erí maLeria de alzas de pre­
cios- que poner en movimiento las que en­
contré detenidas. 

Me he visto precisado a de;::il' estas nosas, 
porque una de las actitudes más discutidas 
del Ministro que habla ha sido la de haber 
puesto eñ movimiento las alzas que, como· 
digo, encontré detenidas al hacerme cargo 
de las Carteras de Hacienda y de Economía. 

Pero me ha llamado la atención que el 
Honorable señor Corbalán haya expresado 
que antes se usaba un lenguaje de franque­
za que ahora ve desaparecer dentro de la 
exposición del Ministro.' . 

Quiero hacer presente al Honorable DIPU­
tado que en la reunión a que se refirió Su 
Señoría expuse COn la máxima crudeza la 
verdadera situación de la Caja Fiscal al 31 
de diciembre del año pasado. 

m seño r UNDURRAGA (Presidente Acr,j­
dental).- Señor Ministro, como va a llegar 
la hora de término de la sesión, y como Su 
Señoría va a extender algo más sus obser­
vaciones ... 

El señor DEL PEDREGAL (Ministro de 
Hacienda).- Voy a ser muy breve, señor 
presidente. 

El seña r UNDURRAGA (Presi.dente. Acci­
dental).- Solicito el asentimiento de la Sa­
la para conceder la palabra por tres minu-

tos más al señor Ministró de Hacienda, con 
prólToga de la hora. 

Acordado. 
El señor DEL PEDREGAL (Min:.stro de Ha. 

cienda).- Muchas gracias. 
Decia, señor Pl'esideilte, (lUe en esa exposi_ 

ción tuve que referirme a ia realidad econó. 
mica del país al 31 de diciembre del año 1'e­
cién pesado, y que mu:±as de 12.8 cifras que 
tuve que dar desmentían los cálculos hechos 
de muy buena fe, p:Jr mi antecesor, en espe_ 
cial currn.do él c~'eyó que iba a conseguir ¡.JO! 
diferencias de cambio, cinco mil nuevos mi­
llones de pesos sobre los siete mil quinientOR 
ya consultados en el Presupuesto. No sólo 
no se obtuvieron los 5 mil millones de pesos. 
sino que los 7.500 millones de pesos anterio­
res, sólo habían producido hasta el 31 de oc­
tubre, 2.500 millones de pesos. Esa es, prin­
Cipalmente la causa del déficit del Presu­
puesto del año 1953. 

Además, se extrañaba el Honorable Dipu_ 
tado de que entre 1')s proyectos esbozados 
por el Ministro existiera uno por el cual se 
ro_ ......... '!-. Ton ...... ·l- n 'Dn.no"1<"\rl",,.,,.n Ña. P,...orainc 't7 ~~1t:l '-".Lea. J.CA.t V\A..L.LV",," ... " .... Ow ... ~ ..... v._ .......... _ .. ~..., . ...,_ ~ ____ . 
dos, Tal vez olvida ~l Honorable DiputadJ 
que, al l}acerme cargo del lVIinisterlo de Ha­
élencLL y tlel de .l1;conomia, me encoJ.li,n:: CU11 
1li1 ~roy~~tc :¡:;repar:td'J por lu~ ~ülegas de! 
Gabinete anterior, por el que se crea la Jun­
ta Estabilizadora de Sueldos, Precios y Sala_ 
rios; es decir; un organismo que prOducía 
dritsticamente la detención de los aumentos" 
de sueldos y salarios que, en ese mamen tI), 
eran SO!l~ltados por t~df\ ia masa ·-ts:-ilC1,rAutL:i 
del IJa.is. 'rodas las ctU-Ll'd,lc;;) grE::iH~J.lc.j, ~Q­
da;:; l~~ :l.ü~~itlieicnes Ji' s::1d:cato3 :::~ obreros 
se habían opuesto terminantemente a esta 
irLiciativa. El nuevo proyeeto sólo tiende a 
establecer una Junta Reguladora que est0 
preocupada de. ti· compensando, periódica_ 
mente, el alza del costo Qe la vida, cuando 
las . medidas puestas en 'práctica por el 00_ 
¡bierno no alcancen a detener el Qlza de 1 08 

precios. Creo 'que es injusto, por lo tanto, el 
Honorable Diputado al hacer esa crítica, que 
fue tal vez la única que hizo al esbozo del 
plan del Ministro de Hacienda. . 

. Termino, señor Presidente, expresando que 
en la próxima semana estarán listos todo~ l?s 
proyectos relacionados con ,el plan economl­
<Ca :esboza,do, y entonces va a ser mucho 
más fácil al Congreso Nacional analizarlo, a 
lU v.;,~ta de la realidad de l''JS hechcs. 

Muohas gracias. 
El señor UNDURRAGA (Presidente Acci_ 

, dental). - Ha llegado la hora. 
Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a 'las 21 'horas y 33 

minutos·. 
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